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NUESTRO GRABADO
El conocido cnadro de Mr. Sohry ver gne 

reprodocennestio grabado, llam a con jn s- 
ticia la atención de cuantos !o  conocen.

Representa el m om ento en qne cesa de 
llover.y  tom a p>r escenario la grandiosa 
V riquislma avenida de la  Opera de París.

D» nn lado la fachada de uno de los más 
foterblos hoteles parisienses; de otro la 
casa de Mollóro con sn frontis llam ativo y  
las hermosas oolum nasqne la adornan; en 
el otro frente, el ángulo del Palacio Real 
avanzando m agestnoso como un cabo en 
aquel mar buiricioso y  elegante, elempre 
recorrido por centenares de vehículos.

Mr. Schryver ha logrado  hacer un pie 
closo cnadro lleno de v ida , de color y  de 
dulzura.  ̂ ,

La lluvia acaba de cesar: por todas par- 
tps gentes qne transitan llevando caídos 
JOS paraguas sobre las espaldas; el coche­
ro le í ómnibus se írrita y  gesticula por el 
trabajo qne le  cuesta conducir sus caba­
llos por aquel pavimento de madera tan 
pegajoso com o escurridizo.

Sobre uno de los babeos d é la  avenida, 
nra niña y  una vieja, üoiiatas y  ambas
Sobres, ofrecen á lo s  transeúntes ramitos 

e violetas. A sus voces é invitaciones 
leuden dos elegantes damas, al parecer 
m alre é hija; ésta, preciosamente atavia­
da con  su vistoso sombrero, sus brazale­
tes y  su boa, produce la admiración de la 
niña, que lejos de atender á la  venta, 
piensa en los adornos de la com pradora, y 
SC3S0 acaso en lo  bien que á ella le cae-

” oom o contestación á la  mirada de la 
niña, la jóvon  quiere expresar en su fiso­
nomía cariñosa v  dulce que todos los 
días acudirá ai puesto para hacer consu­
mo de violetas á la simpática pareja da 
vendedoras. , ,, ,

La figura del guardia que se halla ja u ­
to á la farola, aun cuando está de espal­
da revela !U curiosa expectación, mezcla- 
da*con el interés policiaco del oficio.

Ei cuadro es de los que más aceptación 
han obtenido en Paris, y  su autor, pintor 
queya obtenía gran estima, ha sellado con 
él sa fama de maestro.

La plum a se resiste á seguir el curso de 
las ideas, acometida del horror al vacío. 
¡Quitarse la vida á los oncéanos, en pleno 
amanecer; cuando no so tleue noción de 
la sombra; cuando todo es á nuestro paso 
celeste y  puro, cusndo se piensa con el co­
razón; cuando todavía en nuestro espíritu 
cándido, de ángel, no ha puesto los labios 
la  adolescencia despeitacdo con sn beso 
estival nuestras pasiones dormidas; cuan­
do todas nuestras penas se mueven en una 
sonrisa que no nos falta nunca; cuando t o ­
das nuestras contrariedades enormes se 
reducen áj los huesos de albaricoque que 
perdimos jugando á la isba ó al trompo 
de punta torneada que nos abrió en dos 
con el suyo nuestro advjrsarío!...

Por lo v isto, la  pobre criatura no podía 
con su cxlatencia, perojquó horribles in ­
fortunios le empujaron al suicidio; qué 
m aco im p'acable la hundió eu la desespe­
ración, en la noche; qué ventisquero de la 
v id »  heló sn almita desprevenida é inde­
fensa?... ;Fué el amor, la dignidad, la  mi­
seria, la hoara?... ¡A los once años todo es 
azul, todo 63 sol; las heridas se cicatrizan 
siempre por sí solas; aun no sabe el cora-

.OS DOMINGOS
De a y er  A hoy.

T olo  pasó; con la apoteosis final tradu­
cida del italiano hundiéronse en la  nada 
las Cestas, dejando en la memoria de Ma­
drid los regueros de recuerdos de la fe ll-  
!lad, tiempre prontos y  fulgurantes al 
principio com o el manojo de chispas del 
cohete que acaba de estallar en el aire y 
plácidos despnés con la  suavidad de los 
reflejos de la  lona ; bombas de cristal, fa - 
■rolitosdetel», gallardetes de percalina, 
mástiles escudos, cuantos adornos deco­
raban las calles han vuelto á sus soleda­
des de los alm acenes del m unicipio, sólo 
alterados por ei ruidlllo peculiar del roe 
roe de los ratones; en los jardines de los 
alrededores no suenan ya las polcas y  ha­
baneras de las bandas de m úsica y  únlca- 
E ’.nte rompan la  quietad del lu g a r  las se­
renatas de lo s  grillos cantando entre los 
árbo'es; en las lom as de las afueras han 
dejado de atronar el 1®» disparos de 
los fuegos artificiales que cortaban á los 
gorriones el primer sueño; en los periódi­
cos no so distingue, com o antes, con letras 
gordas y  sirviendo de epígrafe á u n » sec­
ción fija las palabras; festejosipar» hoy. y  
el tropel de presidentes, vicos, secretarios 
y vocales de cuantas comisiones intervi­
nieron en el regocijado program a han po­
dido á la  postre vivir en familia, com er a 
sus horas, digerir en paz y  en gracia  de 
I)ios y  guardar la lavu a  ©n la cínnoda, uo 
sin lanzar desde lo hondo de su pecho uu 
suspiro amarguísimo al descender atrai 
dos por la Implacable mano de estatua de 
la realidad, de sus altaras augustas de 
Bemidlós y  do los fesUues olím picos de su 

¡odisea hasta el m ondo de los comunes 
mortales que se mantienen con el clásico 
y castallano puchero pelado y  los garban­
zos hum ildes...

¡Noche de la  velada de blanco y  negro 
inolvidable para nuestras m uchacha» de 
la clase media; bailas de los morcados, 
apoteosis del pañuelo de crespón; kerm e- 
Bt“ ; interesante, encantador batallón esco- 
lar;devotíalm a procesión del Corpus, faou- 
fa lo  abrazo del sombrero de copa y  el 
hongo de laimanlfestaclón de la Industria,

I cu ‘ Uto de B ocaciio  da la  Florida, festejos 
de Mayo y  Junio qne com o las mariposas 
Cuando se les palpa las alas habéis Ido 
perdiendo al realizaros vuestro polvillo de 
cro de las ilusiones, yo entono á vuestra 
memoria nnjjeflrt helénico y  os deseo que 
ds sea el tiempo lave!

N ostalgias prem aturas.
SI pueblo de G erga ', en la provincia de 

A’ m«ría ha contemplado, al decir de loa 
periódicos, uno de esos espectáculos h o - 
irt'-do-s ante losque el co ra zón ie  contrae 
sirtl in o la  asfixia del espanto; parece qne 
tUrtos trajinantes qua pa-aban por nn 
camino sobie sosm achos andariegos jicer- 
taren á distinguir a lgo  que co lgaba  de 
hn o 'lvo  y que de lejos se Ies antojó nn 
hombre pequeño pendiente de una rama; 
Acercáronse y  con Inmenso asom bro vie­
ron que se trataba de un nino com o de 
düce años; al principio se pensó en n o

rimen p e r o  lu ego  se averiguó q u e e lra -
az hablase ahorcado sin dnda aburrido 

' e l a  existencia.
4

cuando la  busca para dar el primer paso 
con la timidez de nn pájaro nuevo, lo arro­
ja  brU'<cam6nt0 do su lado, lo rechaza, lo
Erlva do sus besos, de sus caricias, de sus 

razos protectores, sin tener la am arga 
compasión de conáarlo al torno piadoso 
de la lnclQo,a, sin el más leve  dcta le qne 
pruebe la angustiosa necesidad de su re ­
solución, sin nada que Indique un último 
latido de cariño, dejándolo solo, en medio 
de la c a 'le , á merced del azar, como las 
hojas caldas: semejante hecho no cabe 
dentro d ? lo raciona!, es otra  traición fe­
roz de la Naturaleza que produce un ano­
nadamiento Infinito.

La pobre criatura abandonada llevaba 
consigo su partida de bautism o; sn m alre 
pensó sin duda con crueldad refinada, con 
sangre fria horrible, que el primero que 
pasara se llevaría al rapaz y  quiso facili­
tar su empresa... La noble sociedad que'se 
ha llevado al rapaznelo debe decirle, al 
acostum brarle á pensar qne es huérfano, 
dejarle al menos el dulce consuelo de ve­
nerar la memoria de sn madre en vez de 
enseñarle á m aldecirla... T  al concluir mi 
revista, acú iem e á la memoria el niño

vírgenes llenas de donaire, pim ienta y  
hermosura. A lo s  repetidos llam am ientos 
oficiales numerosas comisiones de V itlgu - 
díno y  Oalasparra respondieron liberal- 
mente, presentándose en Madrid con  sna 
apuestos atavíos regionales, dando, con 
su oonsplcna presencia, nuevos tonos de 
simpatía y  variedad á las fiestas. T a  en el 
apogeo do nuestras inmerecidas g lorias, 
empezaron á menudear las diversiones en 
tan abundante medida y  con tan inuslta 
da grandeza, que no es dable á la plum a 
más privilegiada oíiecer idea snoln t», en 
una crónica limitada, de tan abigarrad», 
amena y  peregrina manifestación.

Los hombres qne hemos designado, no- 
sóio para qua nos adminlitren y  atiendan,, 
sino también para qne nos diviertan en 
nne.-tros ratos de ocio, fuerza es confesar 
que han esta lo  esta vez á la altura de su 
legendaria reputación ,y  con ese desinte­
rés y  ese puritanismo qne les es genuino 
y  peculiar, ae han sacrificado en aras de 
loa intereses generales y  en holocausto de 
los quinientos mil habitantes de Madrid. 
Esa abnegación y  ese sacrificio esM n tá - 
neo le  las corporaciones populares h a  e n -

zón lo  qne son grandes dolores ni loa pár­
pados lo  que son lágrim as de fu ego!... 
¡Ah!.. ¡Sin duda ninguna el inf-tllz niño no 
ha tenido quien le fo im e su almita, ha ca­
recido de una madre quo al doruurle en 
su cuna le enseñara á rezar y  !e fuera la 
ocolan do para el porvenir el virus del su ­
frim iento y  la resignación!...

Sin corazón.
Hay semanas hipocondriacas por exce­

lencia, qne foizosam ente convierten un 
m isántropo; días pasados encontráronlos 
guardias en  nna plaza, senta Uto en el bor­
de de la acera, com pungido, m iiando a un 
lado y  á otro con espanto instintivo, un 
InfeUz niño qne apretaba en_nna mano 
un papel; los gn arlias , extrañados de la 
actitud de la  criatura acercáronse y  le 
preguntaron qué hacia allí tan so;o; en­
tonces, con  medias palabras, tompiendo^á 
llorar, balbuceó que su m adre le  había 
e cb a io  de su casa entregándole su partí 
da de nacimiento; el horrible lance ha 
ocurrido en Madrid, y  o! m ócete ha sido 
llevado á su piadosa morada por .»  pro­
tectora de ios ninos.

Bl hecho es tan monstruoso, tan anti­
hum ano, descubre ta l aberración y per 
versidad tan enorme, que 1» monte cu rti­
da en e l m al y  acostum brada ya al aban­
dono de los recién nacidos se estremece 
ai considerarlo. Hasta el crimen tiene su 
lóg ica ; la mujer soltera que para encubrir 
su culpa, atarazada por el miedo, loca  de 
pánico deja el hijo que concibió en la som 
bra. á la  puerta de una iglesia  en cuanto 
siente su primer llanto, obedeced  a lgo 
definido, al afán de conservar incó ame 
su reputación; pero nna madre que cria 
b1 fruto de su amor, qne lo  acepta, que lo 
ampara bajo sus alas santa», y  de pronto, 
cuando el tierno niño empieza á aprender 
su nombre, cuando se siente lleno de ella.

Después de la lluvia.

ahorcado á los once anos... ¡Quién Labesi 
I» ca u f»  de BU suicidio fué el tener nna 
madre que lo dejar» en medio del arroyo!..

AtíOKSO P éeez Nist a

BENGALAS
Domingo 82 Junio 1890.

Con la cabalgata  de La Florida  han ter­
minado las fiestas con qne el mnaicipio 
madrileño nos ha favorecido durante anas 
semanas, y, libres ya de todos esos cuida- 
dados anejos al disfrute del program a dia­
rio qua nos traía dislocados, hemos vuelto 
al período do dulce y  saludable laxitud. 
Muy pocas personas habrán salido defrau­
dan»», y  casi aseguro que habrán resulta­
do satisfechos los que da antemano 00 
abrigasen olímpicas expectaciones. T o las 
las clases sociales han contribuido biza­
rram ente al universal esplendor, y bien 
)oede afirmarse sin hipérbole que la tota- 
idad do las fiestas puede quedar com o pa­

trón, molde y  espejo de públicos regocijos. 
Porque ha sido un com puesto tan abiga­
rrado, singular y  heterogéneo, que, si 
bien se conslder*. la sola circunstancia -le 
la varieda l es cau^» suficiente para enal­
tecer la bondad del que puliéram os lla ­
mar enclclopé Ileo espectáculo.

Antes de comenzar las fiestas de texto 
tuvimos un prólogo bastante ameno de flo­
reos h íp ic o s , corridas de tor^g, la verbe­
na sacramental de S in  Uldro y  otros 
desafueros del|mlsmoj»e2; exordio amenl- 
za io  con lluvias torrenciales y  ciclones 
Incipientes. Entramos lueg-i en materia, 
y el día 18 de Mayo hicimos boca con nna 
m is» de campaña, que tu vo , no solamente 
e l Irresistible atractivo de las bizarrías 
militares, sino el poderoso aliciente de ver 
esa pl -.toresca calie de Alcalá cuajada de

es necesario aplicar 1» atención á las c o -  
sas de m ayor bulto y  ver qué beneficios y  
resultados prácticos so  derivan de tanta 
marimorena. ¿Qué queda de tanta pompa, 
tanto aparatoyesplendorTEI recuerdo,só- 
IO0I recuerdo; quizá no queda ni ann el re­
cuerdo. ¿Nos hemos divertido? Esa es otro 
problema. ¿Cuánto ha costado esa im ag l- 
nada diversión? Unos cuantos millones de 
reales. ¿Podían haberse invertido esas su ­
m es en cosa más práctica? Tal vez. ¿Quá 
opinión formaríamos del que no pudlendo 
pagar al im placable casero se echara co ­
cheé Pero todo ese dinero que se ha gasta­
do en regocijos h a  ido directam ente á p a ­
rar á manos do las clases proletarias. T o­
do eso está bien y  es altamente plausible; 
pero ¿uo pudiera haber ido á parar ese 
dinero á las clasas más tristes y  m ás 
cruelmente castigadas por la fortuna, s  
esas mismas clases trabajadoras, median­
te la  realización de nna obra, tal vez m o­
nos amena y  divertida, pero más útil y
grovechosa, qne no solam ente diera tra- 

ajo y  ocupación á las clases jornaleras, 
sino qne fuera en lo sucesivo un venero 
constante y  una abundantísima fuento 
que sirviese da alivio á los que, sin haber­
lo  solicitado y  tal vez sin haberlo m ereci­
d o , nacieron al parecer olvidados del cíela 
y  sin amparo en la  tierra?

La cuestión capital estriba en saber 
dónde está el hombre capsz de h a lla r la  
fórm ala adecuada pata m over y  excitar 
la Iniciativa individual, á fin da conseguir 
la realización de una obra útil y  prove­
chosa, de la misma manera que se consi­
g u e  hacer andar de cabeza á todo bicho 
viviente cuando ?e trata de una Insigui- 
flcante fruslería. Esa es la cuestión. Gas­
tar pólvora  en salvan, hacer pajaritas da 
papel y sembrar en un cam ino podrán sor 
cosas origínales, ingeniosísimas y  por to ­
do extrem o re g o c ljiia s : pero los anteojos 
que yo gasto  no tienen aquella potencia 
magniftcadora qne sería necesaria para 
que yo viese la utilidad y la conveniencia 
da tan peregrinos pasatiempos.

E l  I s o s ie s t e .

gendrado. sin duda, en mí este respeto m á­
xim o y esta casi-veneraclón angélica qne 
m e inspira, no ya el presidente del más 
exaltado y  olímpico ayuntamiento con to ­
da la aparatos» pom pa qne dicho cargo  
requiere, sino el más Infimo concejal del 
últim o villorrio en calzoncillos. Las masas 
populares son m aliciosas y  por ende in - 
ju sta í; asa malicia es la nnbe bastarda 
qne ciega  los ojos de su Inteligencia y  no 
les deja ver y  admirar lo que representa y 
el sacrificio que supone el que un hombro 
ron a n c ieá la s  sibaríticas dulzaras de la 
libertad par» someterse a la rigurosa dis­
ciplina de las corporaciones civiles, donde 
o l goza  reposo, ni tiene descanso, no co ­
bra u n »  peseta y  está continuam ente tra­
bajando para ei obl-¡po. Y, sin em bargo, 
llegan  unas elecciones y  pasma y  m ara­
villa  el ver e'^e duelo á muerte que se en­
tabla por cog er  u ia  batata de concejal. 
¿Guales serán lo» atractivos que tiene ese 
oficio , al parecer tan oneroso, subalterno 
y  lleno de escabrosidades y  cuidados?

V o lv ie n d o »  los recreos popolare»,qne 
es mi caballo de batal-a ea  la presente 
con tlen la . he visto con m al disimulado 
regocij j  ( la la  la gravedad de mi Idiosln- 
cra -la j las visto- as ilumluaclones, las va ­
riadas funciones pirotécnicas, los jubileos 
religiosos, los desfi'es militaras, las anl- 
m adlslm is cabalgatas, y  hasta m e he per­
m itido el derroche de asistir á uno de los 
bailes sin precedente típico en los anales 
de nuestros mercado» públicos. Las expo- 
8ic;nn*s dr cuadros, p irros y flores me 

: han parecido nn vastísimo arsenal de rl- 
; q u -z» , ostentarión. buen gusto y  filigra- 
1 ñas. D 'sdi -hadaments la capacidad huma­

na, por grande que se», tiene onas linde» 
t a i  m szqu loasy  entecas que no vale nada 
el espíritu observador para hacerse cargo 
de tanta abundancia y  variedad de deta­
lles. Asi qne, en 03̂ =03 como el presente,

ALBÜ9Í D E Ü S  LECTOR
Hallándose Carlos V en San Juan de 

Ltiz en el momento de cruzar la Francia 
bajo la buena fe de ia palabra de Francis­
co I, hubo eí condestable de Montmorency 
de acosarlo con el recuerdo de la promesa 
que el empera lor había hecho de iuvestir 
al dnque de Orleaus con el ducado de Mi­
lán. Garlos V repuso en forma aflrmatlva: 
«Y o quiero todo l o  que mi hermano qu ie­
re.» Consideró el condestable que tales 
térm inos sobraban para inspirar confian­
za á su amo y  dar por terminada 1.a emba­
jada que le encargara el rey Francisco. 
P.íro una vez el emperador en V alen- 
oiennes, como el condestable se refiriese á 
lo acordado entre ellos, Carlos V negó 
haber prometido ducado alguno. «¡Cóm o! 
¿No dijo vuestra majestad y o  quiero todo 
lo que mi hermano quiere?» «Y  os v erd a l 
que quiero cnanto él quiere, pues quiere 
el rey mi hermano ei ducado de MI án y  
yo tamblóu lo quiero.»

(Correspondencia secreta.)
«

• •
El mundo apellida á sus afeites, virtud; 

á lo que resguarda su cabeza, religión; al 
m anto con que se cobre, couvenlenclas. El 
honor y  la m etal son los cría los  que le  
visten; bebe mezcladas con el vino las lá ­
grim as de los pobres de espíritu que creen 
en él; se pasea con los ojos bajos mientras 
el sol brilla en el cielo, asiatlendo á Im 
ig lesia , á los espectáculos, á las asam­
bleas; paro apenas llega  la noche, arroja  
BUS vestidos, y  bajo ellos aparece un sáti­
ro desnudo con pies de cabra.

¡Proyectos de felicidad, quizá vosotros 
sois lo único que existe sobre la  tierra!

La curlosliad del m ales una enfsrm a- 
dad infame que nace de todo contacto im ­
puro.

A . n z  Musset.

EFEMERIDES DE JUNIO
■Dta 22.

1037—Fernando el Grande, primer rey de Castilla 
7  Lcóa, es procUmsdo en este dls, par hxber cu a d o  
con dofie kSancha, heredera del reint de León; fuó 
también primero de dicho reino. En^aUó su nombre 
eon lo que ecsanchá sus Estados, 7  ensaach jl» es­
trechando & sus enemigos con dilatados triunfos. 
Despojú & los larraeenoi quiUndeles en Portagaí 
m clias ciudades, doDdejTéligó U  miorte de Aifon- 
se V.

1535—Fundación de la orden militar de DorgoS* 
por Carlos I de España.

1 557—Se casa en París, por poderes, Isabel de Pax, 
con Felipe il  de España.

1621—ida celebra por la Inausiciún de Toledo au­
to de fe en Madrid, con aproMción dol rey D. Feli­
pe IV.

ISDS—Los franeeses eracuas la Coniña.
— Capitulación de Raal.
1813—Los franceses abandonan i  Castra Urdíales.
1815—Napoleón abdica en su hijo y forma ua Con­

sejo de regencia.
183T—15. Carlos de Barbón y su solriao D. Se­

bastián, al frente da sus mejores tropas, penetran en 
Cataluña.

1838—Lar tropas de la roina derrotan á ia facción 
en üuergué y loman & Peñioerrada.

1862—Mijere enUceda (Gaadilajara) el conocida, 
editor Maiiano Crua G imez.

1885—-Muere el ilustre poeta D. Angel de b’ ia - 
vedra,

18.68—Sangrienta jornada eala» calles deMadnd- 
H . PEÑASCO,

Ayuntamiento de Madrid



E L  FRÜ C liS O  D E  L O S  C O N S E R V A D O R E S
N otenem oí para qué apreciar bajo el 

aspecto económ ico lo ocnrildo anoche en 
el Congreso.

Puede significar para algunos un trlnn- 
fo  mom entáneo de las tendencias protec­
cionistas, pero hay otros m uchos para 
qnlenes significa el abandono por parte 
del Sr. Gamazo de esas mismas tenden­
cias. Entre los segundos flgnran, además 
de ios conservadores, demócratas tan es­
clarecidos com o el Sr. Martos. Tanto, que 
los am igos del grande orador, suponiendo 
que el aiputado castellauo habia desecha­
do la  bandera de la  genuina y  auténtica 
protección, se mostraban ayer muy dolo­
ridos y  con ánimo de recogerla.

Entre dos opiniones tan contradictorias, 
parécenos lo  m ejor reservar todo Juicio, y  
considerar que en fin de cuentas, ni con 
autorización ni sin ella, ha de ser el g o ­
bierno qnien adopte tesolnción alguna. 
Antes de llegar á eso siempre tendrán 
que deliberar y  acordar las Corte».

Conviene, pues, descartar el aspecto eco­
nóm ico de  la cuestión, y  examinar tan 
sólo su aspecto político.

La Jornada ha sido mortal para los con­
servadores.

Convencidos deben de bailarse á astas 
horas de qne están en contra suya todos 
los elem entos, y  de que para combatirles 
son capaces de unirse basta el aceite y  el 
»g u a .

Ü uanio el Sr. Sagasta aceptó la fórm u­
la  y  el Sr. Gamazo retiró la enmienda, es­
tallaron aplausos atronadores, no ya  en 
la  m ayoría, sino en todos los lados de la 
Cámara, y  en el fondo de todas las tribu­
nas.

Los conservadores, por m ocho que aho­
ra digan, sabsn á qné atenerse respecto al 
verdadero m otivo de aquellos aplausos. 
Ko correspondían ciertamente á la  snbida 
ó  á la  rebaja de los aranceles, ni á las sim­
patías que pueda merecer á la  opinión el 
3 r . Gamazo, prohom bre que jam ás ha es­
tado en intimo contacto con ella; ni s i- 
qtüera al predicamento que por sn loca 
fortuna pueda obtener el Sr. Sagasta; se 
fundaban única y ezclusivam ante en el 
fracaso de la intentona canovista.

Para qne á nadie qnedasen dadas, el 
atolondram iento Ocasionado por tan te ­
rrible go lpe  hizo incurrir al partido con­
servador en dos insignes torpezas. Fné la 
primera el dlscniso virulento en q oe  el 
o r . Cánovas, esgrim iendo armas de doble 
filo, asentó el m ayor de los absurdos: el de 
que en el banco azul no se p u e le  ser sino 
decididamente proteccionista ó  librecam­
bista, cuando en r igor  no caben enaqnel 
sitio, dentro de un criterio cerrado, ni lo 
uno ni lo otro.

Fué la  segunda el abstenerse de votar 
el articulo en el cual iba incluida la fór­
m ula propuesta p̂ or el Sr. Gamazo.

Parece que el Sr. Sllvela, siempre más 
cauto y  menos propenso á las ofoscacio- 
nes de la cólera, quería qne sus correligio­
narios votasen en contra para quitar al 
a cto  a lgo de su notoria significación polí­
tica. Frovalecló el sistema de la absten­
ción  impuesto por loa Sres Cánovas .y Pl- 
dal, y  con él apareció la den ota  aun más 
desastrada y  manifiesta.

Loa hechos valen más que los mejores 
discursos.

De m ucho tiempo acá venian reclamau- 
do el poder los conservadores, apoyados 
en dos fundamentales argnmentos.

«H a continuado en e ! gobierno (decían) 
e l partido liberal, porqne en la crisis últi­
m a se le concedió una especie de prórroga 
á fin de que durante ella viese el modo de 
rehaoerse y  de cesar en sus discordias In­
testinas.

Ha disfrutado además esos meses da in - 
teilnidad á condición de resolver los pro­
blem as económ icos, cuya im portancia es 
b oy  superior á la  de todas las atenciones 
y  necesidades de gobierno.

No ha podido al terminarse e l-p la zon i 
realizar la  conciliación ni encontrar m e­
dios de responder á la  tendencia econom is­
ta. L uego entonces, debe abandonar el 
puesto en que ha sufrido el doble fracaso 
y  dejar el campo Ubre al partido conser­
vador, que es el legítim o y  forzoso here­
dero.»

En nna sola noche han caído m altre­
chos tales argum entos y  cálcalos.

3e ha estameeido una amplia base para 
la próxim a reconciliación de la familia 
liberal, y  el Sr. Gamazo, caudillo de los 
economistas, que de algunos meses acá se 
hallaba casi en la frontera del campo 
conservador, obedeciendo á  consideracio­
nes de patriotism o, ha emprendido la vnel- 
ta  al prim itivo campo.

Los conservadores, qne tanto lo  hablan 
ensalzado y  ayudado, procurando atraer­
lo  á su partido, si quieren hoy quitarle im ­
portancia y  desconocer la transcendencia 
de su noble rectificación tendrán que bo­
rrar en nna hora todo lo  qne han dicho y  
escrito durante largos meses.

Besignense, pues, á  su irremediable in­
fortunio.

T  convénzanse de que ha pasado su 
hora.

Para cerrarles el paso a l poder se re­
concilian los irreconciliables, y  en última 
instancia se levantarían hasta las pie­
dras. La nación se ha acostum brado al 
ejercicio de la libertad, y  cuando la  ve en 
peligro, sabe imponerse á todos y  trans­
form ar en generosos anhelos los Intereses 
egoístas y la s  mezquinas pasiones perso­
nales.

Eso fué lo  que mereció ayer los ajtlansos 
del público, que repercutirán manana en 
España entera.

No festejó el país liberal e i arreglo m e-
Í'o r  ó peor de la  cuestión arancelaria; ce- 
ebró con júbilo el desastre, quizá defini­

tivo , de la política conseivadora-

EL CONVENIO J N G L O -A L E M A N
Los periódicos ingleses y  alemanes pu­

blican el proyecto de convenio estipulado 
por los gobiem oB de Berlín y  Londres, y  
el cual pone fin á las disputas que han 
m antenido durante a lgún tiempo las dos 
grandes potencias sobre el m ejor derecho 
a  ocupar ciertos territorios de Africa.

Sin n a  mapa á la vista es punto menos
ane im posible apreciar la  transcendencia 

e este tratado. Nos limitaremos a con ­
signar los cam bios y  las cesiones más im ­
portantes.

Inglaterra obtiene la posesión delpais 
deU ganda, la región  da los grandes la ­
g os  y  el protectorado sobre Zanzíbar, et 
pais de Y ltu  y  el Somaliland. Alemania, 
en se hace dueña de territorios

Inmensos que empiezan en los  la g os  Nyas- 
sa y T a n g a n y k a  y  concluyen en la  fron­
tera occidental del Estado libre del Gongo.

Los limites de las posesiones germ áni­
cas llegarán hasta el Bowum a, seguirán 
el camino llamada de S teven son .y  <:eja- 
rán por consiguiente intacta la  Infinencla 
de la  Gran Bretaña en las márgenes sep­
tentrionales del Zambesi.

Y por últim o, In g laterra  hace donación 
al im perio alemán de la ísIadeH eligoland, 
situada en el mar del Norte, á anas cien 
millas próximam ente de la desembocada- 
ra del Elba. Esta isla, qne sólo alberga 
2.400 habitantes, fuó tomada por los In g le ­
ses en 1807 durante la guerra con tra  Di­
namarca, pero la anexión defiDltlva no se 
llevó á cabo hasta el año de 1314 en qne 
se firmó el tratado da Kia!.

El convenio entrará en v ig or  des ie  el 
instante en qne lo  vote el Parlamento de 
la Gran Bretaña.

Mientras slr Perey Anderson hacia v ia ­
jes  continnos de Londres á Berlín y  de Ber­
lín á Londres para zanjar dlficuitades qne 
se ofrecían á cada paso con m otivo de la 
demarcación de las fronteras en territo - 
rlos afrlcanos, y  mientras Stanley agitaba 
la opinión pública haciendo excarslones á 
las principales ciudades del Rolno-Unido 
exponiendo los peligros probables que co -  
n ia  Inglaterra si no atajaba el paso á los 
alemanes, lord Salisbnry y  el conde de 
Hatzfoldt estudiaban la  manera da llegar 
á un acuerdo. Por fin lo han logrado, no 
sabemos si á com pleta satisfacción de Ale­
mania, pero seguram ente con  m arcado 
disgusto do la opinión pública inglesa-

NO hay mas que leer los periódicos para 
medir ios grados de entusiasmo con que 
ha sido acogido el proyecto. Hasta los ór­
gan os oficiosos, com o el Times v el Stan­
dard, lo  aprueban con m uchas salvedades, 
diciendo este último que Inglaterra sólo 
ha obtenido lo  que razonablemente podia 
esperar. El Times, por su parte, se re s ig ­
na con lo  hecho, pensando que las circuns­
tancias no permitían cosa mejor.

La prensa liberal arremete furiosamen­
te  contra el gobierno. El Daily Xeios, que 
lleva la voz del partido giadstonlano, y  
cuya opinión pesa considerablem ente en 
ei pais, emplea un lenguaje frío, lam en­
tándose de que lord SallsDury haya su­
cum bido á las exigencias de Alemania. El 
D aily Chronicle califica el acto ds hum i­
llación vergonzosa, y  el Pall Malí Qazette. 
más expresivo que sus colegas, dice del 
tratado que es el Sedán de lord Salishury. 
«Desde el punto de vista de la política in ­
g lesa , añade, el tratado constltoye una 
afrenta, porqne cede á Alemania intereses 
de primer orden en el A frica oriental y  
una Influencia importantísima en el Afri­
ca del Sud... No se puede im aginar nada 
más abyecto. Lord Sallsbury es maestro 
en las artes de la abyección, y  anuncia su 
Sedán precisamente el día del aniversario 
de W aferlóo.»

Prescindamos de estoa ja ld o s  apasiona­
dos y  contemplemos los hechos serena­
m ente. El tratado, bien se a^ivierte por la 
atención que le prestan todos los periódi­
cos  europeos, es un suceso ds transcenden­
cia Innegable. ¿Significa tan solo la inte­
ligencia de las dos grandes naciones en 
los asuntos de Africa, ó os, com o algunos 
sospechan, la demostración de que exis­
ten compromisos seoretos para empresas 
ulteriores?

Evidentemente Inglaterra ha cedido. 
Aquellos sueños que acariciaron el gob ier­
n o  y  los patriotas Ingleses de croar un 
vasto imperio afrleano que se extendiera 
desde la colonia dol cabo haata el E gipto, 
no son ya mas que qulmaras irrealizables. 
Alemania ha m alogrado con laa tierras 
recién adquiridas el colosal proyecto. Las 
compañías británicas qne se hablan ido 
escalonando á lo largo de la costa y  en el 
interior se verán coftadas por las zonas 
inmensas que desde hsy  pertenecen á una
Sotencia extrañat- Habra, pues, solución 

6 con íin o ld sl donde se pretendió que no 
la hubiera. Cierto «que ios súbditos de un 
Estado, como reza e l convenio, gozarán 
en la  esfera de influencia del otro, en lo 
concerniente al tráfico y  al com ercio, Igna- 
lesderechos». Paro ¿qné im porta esta clán- 
su l»  si Inglaterra renuncia á la soberanía 
sobre ciertas reglones y  abandona para 
siempre hasta la esperanza de dominar en 
lo  que pensó que había de ser el centro de 
su imperio africano?

Tratados com oéstosnosefirm ansíngran 
des y  positivas compensaciones. SI hecho 
de qne rennnele Inglaterra á territorios 
descubiertos por su exploradores y  cono­
cidos solamente por sus misionero?, acusa 
una gran  debilidad ó  un golpe hábil que 
tiende á asegurar su inflaencla en otra 
parte del mundo. ¿Habrá conseguido lord 
Salisbnry, á cambio de so generosidad, el 
auxilio de Alemaniapara vencer á los que 
se oponen á ia ocupación de Egipto? ¿Exis­
tirá detrás da este convenio otro de Indole 
secreta mediante el cual queden com pro­
metidas la» dos naclone.s contratantes á 
defenderse del que es y  será por m ucho 
tiempo su enem igo común, Rusia?

La sospecha es legítim a. Un órgano tan 
autorizado com o el Standard, qne no sue­
le hablar de estas graves cuestiones sin 
la venia del Foreign O ffice, concluye 
nn artículo con las significativas palabras 
siguientes: «Hemos dado (alude a la  c e ­
sión de Hellgoland) lo que lord Salisbnry 
considera com o nna colonia de n ingún  
valor; pero en cam bio hemos conseguido 
no solam ente term inar las disputas diplo­
máticas en A frica, sino merecer la g ra ti­
tud sincera de nuestros aliados los ale­
manes. La amistad de Alemania es un oa -
§ltal valioso, y , como todo lo  qne vale, 

ebe costar a lgo .»
La indicación n o  deja lu g a r  á dudas. 

Sin que lo  dijera el Standard, existían m o­
tivos para suponer desde hace y a  bastan­
te tiempo que las dos grandes potencias 
estaban de acuerdo en cuestiones bien ex­
trañas, por cierto, á la política qne siguen 
en Africa.

autorización para la prórroga de tratados, 
ni cuando su proposición da Febrero sobre 
los trigos , ni cuando se trató de la materia 
al votar la  ley de 1880.

Un colega  se desorientó anoche hasta el 
punto que verá el curioso lector:

<Loi wperaazaa d« lo» qn« crefaa (actills I* cod- 

cilÍMlón 0 8 n sido por completo defraudada», l a  to - 
taoión qu» ea este momenío se acaba de rerifi-jat Jio 
deja lugar á duda. ¡CaScta razóa ttalamos ai opo­
ner nuestra negatira i, la» ilusiones ds los con cilia -  
« ion ía ín ».'L a  enmienda de la minoria conservado­
ra pidiendo la derogación da la base 5.* ba rido dc»- 
«ebáda por 141 Totoa contra 91, rotando en pío lo» 
gamamstai y algunos del grupo da Montero Rio», d» 
suerte que la conciliación va p o r  biíen cam ino-

Fero por si algo fallaba para remachar el claro, 
la cemisióo, por boca del Sr. M»ret, ba dicho que no 
puede admitir la eomienia del S r. Gamazo, en la 
que pide la reriaión arancelaria.

De suerte, que pnede darse por lallecida y aun en­
terrada la conciliación.!

P nele darla por resncita ia  el pertódl co 
semi-conservaaor.

Sus deseos eran buenos, paro sus in for­
mes no han tenido tanta fortuna.

S )bre eso del cólera dice un diario de la 
cuerda canovista;

ella ruelto hoy á renacer ta alarma con motivo d» 
las invasiones oeurridae en Gandía, población ya im­
portante en la provincia de Valencia, cabeza de par« 
tido, y  que tiene bastante comercio. >

Pnode que suceda así.
Por cierto qne hemos oído decir qne no 

es exacto qne la propagación de la enfar- 
m edal se debe al últim o discurso pronnn- 
cíado por el Sr. Mansi en el C ongreso tele 
gráfico de Parla.

Débese el renacimiento de la alarma al 
prurito que tiene el gobierno de dejar el 
paso franco al miedo, com o si llevara la 
cuarta con el cólera, cn ya  existencia no 
puede declararse sin una seguridad com ­
pleta.

La Epoca dando cuenta de lo malparada 
que ayer quedó la proposición famosa 
contra labase 5.*;

(La votación fué loiemcc como poca», y la victo­
ria moral do lo» coEiervadores indiscuíibíe. El nú- 
míro h» triunfado, eiorto; pero contra los 147 minis­
teriales qu» deeQIabmi pronunciando un no, qn» to­
dos DO sentían seguramente, aparecieron en apre­
tado haz loi 91 diputados que aijeron si, y que es­
cudan con su nombre la prapoBÍciOn del Sr. Oáno- 
ro».!

A cualquier cosa llaman chocolate las 
patronas y  victoria  moral los conserva­
dores.

Y  la prueba de qne no bobo  ta cto  triun­
fo inmaterial es que el diario conserva­
dor la emprende contra los diputados ca­
talanes qno se abstavleron.

El señor marqués de Gerralbo ha recibi­
do do un correligionario suyo un objeto de 
arte como recuerdo del día 10 de Abril.

(El recuerdo consiste— dice D ia rio  E.-i¡inñ<)l
—en una de la» piedras que el populacho valenciano, 
conv«rlido en rey canalla, que diría uionsieur Thicrs 
8i viviera, arrojó 4 la habitación del hotel de Roma 
en que se hallaba el marqués de Oerralbo. La piodra 
pesa más de un kilogramo, y descausa «obre una base 
do hierro, 4 manora de plataforma de dos gradas, 
cuyas aiivtn cstlncortadas en visel.»

El recuerdo es originalísim o.
Y suponemos que el señor marqués lo 

habrá estimado mucho.
Aunque más hubiera celebrado que no 

se diera la ocasión del recneido.

a m i - ,  c 3 ^ z - . O B O

ECOS POLITICOS
E l Estandarte cantando con la m ejor vo­

luntad del mundo las glorias del Sr. Y l- 
Ilaverde:

(N i»stro querido amigo *1 señormarqués de Pozo 
Rubio ha apoyado 4 primera hora en un notable dis­
curso la enmienda pidiendo la eupreaión de la ba- 
■e S.' arancelaria

Elspirando los tratadas de comercio en 1192, preeUa 
hawr su denuncia en Febrero del afio piézimo, y co­
mo indispensable preparación, que desde ahora se fa- 
ciliten y gestionen loe medio» para que Espaia pueda 
«n tUmpo oportuno conseguir de las demás naciones 
•1 trato de la más favorecida r

L o extraño es qne el Sr. Villaverdo, 
raesto que es enem igo de la base g.*-, no 

haya pedido su supresión ni al votarse la

CUERPOS C O LK ISIA D O R E S
SttiC» dzl día 21 dt Junio d t  líiO-,

Abrese á las dos y  media, bajo la  presi­
dencia del marqué.-i de la  Habana.

El Sr. Fnenm ayor dice qne so han pre­
sentado varios casos de viruela grave en 
el co leg io  de guardias civiles do Valdemo- 
10, y  Diis que se adopten medidas de pre­
caución.

Orden del dia.—Se aprueban sin dlacu- 
slón los proyectos de terroearriles de Jerez 
áGrazafetna, Almendricos ds Yélez Ru­
b lo  y  de Oasllla á Piedra Llana. También 
quedan definitivamente aprobados los fe­
rrocarriles de Bélmez á  H orcajo, Venta- 
Guerao á las Arenas y  Arcentales á San- 
turce.

R eúnesoel Sanado en secciones, y  des- 
pués de nombrar varias comisiones para 
entender en  varios proyectos de carrete­
ras, se reanuda la sesión, proponiendo el 
presidente qne se dedi quen todas las horas 
á discutir los presupuestos. Opónese el 
Sr. Fnenm ayor manifestando que otros 
varios proyectos de gran  importancia es­
tán pendientes de dHCBslón.

El señorcondeda-Tejada de Yaidosera, 
ea  nombre de la minoría conservadora, 
acepta lo propnesto por la mesa, reservan- 
dosa dirigir preguntas é interpelaciones 
en circunstancias extraordinarias.

El Sr. Romero Girón se asocia á esta m a­
nifestación por razones de patriotism o y  
sin rennnciar sns derechos como senador.

El presidente hace algunas aclaracio­
nes, y  el Senado acuerda qne el lunes se 
dediquen las primeras horas á preguntas 
y  los demás días sólo ana hora, reservando 
las restantes para la  discusión de los pre­
supuestos.

El Sr. Concha Oastañela termina su dis­
curso en contra de la  totalidad de la sec­
ción octava del presupuesto de gastos y  
le contesta el Sr. Hoppe.

El señor marqués de Casa Jiménez im­
p u gn a  la sección novena (gastos de las 
contribuciones y  rentas públicas), y  le con­
testa el mismo indlvidno de ia comisión.

Apruébase la  última sección referente á 
la colonia de Fernando Póo, y  se entra en 
la disensión del presnpaasto de ingresos.

E lS r. G arda Barzanallana combate la 
totalidad, sosteniendo que deben arren­
darse y  no venderse las minas de Alm a­
dén, y  augura que el dí'/ícíf ha de llegar 
á 81 millones de pesetas.

La contesta el Sr. Hoppe, y  se levanta 
la sesión á las ocho.

G O X V C » H . B ] f i l O  
Bttiiit dtl 21 y  22 dt Junio dt ItPé.

Se abre á laa dos y cuarto, bajo la presi- 
dentía del Sr. Alonso Martínez.

Orden del día.—Presupuestos.—El gene­
ral Pando defiende un artículo adicional 
sobre construcción de pabellones para los 
oficiales del ejército. B! articulo es des­
echado.

Pónase á dlsousióo la enmienda del se­
ñor Cánovas ai art. 4.*, en la  cual se pide 
la  derogación de la  base 5.*, la redacción 
de los derechos extraordinarios y  La rev i­
sión de los aranceles.

La defiende el Sr. Yillavarde en un há­
bil aunque fatigoso discurso. Después de 
estudiar la política económ ica dealferen- 
tes naciones y  de mencionar las diferen­
cias qoe  establece Inglaterra entre nnes-

tras pasas y  las de Corinto, alaba las te n ­
dencias de la  enmienda del Sr. Gamazo, y 
concluye procurando demostrar, con a y u ­
da de Smlth y  Bsst al, los Inconvenientes 
del restablecimiento de la baso 5.‘

El ministro de Estado explica lo de las 
)asas, diciendo que tiene y a  entabladas 
as gestiones oportunas.

Erm inistro de Hacienda contesta al se­
ñor V illiverde. En lo q oe  toca  á la  revi­
sión arancelarla, afirma qne el gobierno no 
tiene ni puede tener todavía form ado en 
absolnto sn criterio, porqne espera cono­
cer el resoltado en la Información arance­
laria, en el cual ha de inspirarse en gran  
parte.

Termina declarando qoe  el partido libe­
ral, ahora como siem pre, no se inspi­
ra en Ideas proteccionistas ni librecam ­
bistas, sino qne a josta  sns actos á lo  qne 
estima más conveniente para los in tere­
ses ds la agricu ltura , la Industria y  el co ­
mercio.

El Sr. Garijo contesta al Sr. Vlllavarde 
en nombre de la com isión, refutando los 
argum entos dol orador d é la  minoría con ­
servadora respecto á la interpretación de 
las leyes que éste habla citado.

El Sr. Yillaverde rectifica.
Pronuncian algunas frases los señores 

Canallas y  Laa, y  se pone á votación  la 
enmienda, que es desechada por 147 votos 
contra 91.

Con la mayoría votan  todos los repu­
blicanos, menos el Sr. Muro y  los am igos 
del general López Domínguez; con  ios 
conservadores, algunos miembros de la 
m ayoría, los gam acistas, loa am igos del 
Sr. R om ero Roblado y  los del Sr. MartOs.

Enmienda del Sr. Gamazo.
El diputado castellano co.mi3nza decla­

rando que no ha aspirado nunca a l dictado 
de proteccionista, y  que si en estos m o­
mentos cree necesaria la  reforma arance­
laria ea sentido protector, no por oso ju z­
g a  que tal sistema sea conveniente en to­
dos tiempos y  ocasiones.

Cree que el articulo al cnal ha presen­
ta lo su enmienda, si se aprueba tal com o 
ésta, será nna agravación  del mal, qne el 
orador lam enta, en las materias arance­
larias.

¿Oree el gobierno que con la fórm ala 
que se propone en el artículo que sa de­
bata pueden elevarse ios aranceles? (El 
Sr. Sagasta hace signos afirmativos.)

Pues yo creo que con esa fórm ula suce­
derán estas dos cosas; ó que continuare­
m os en el ííaím quo comercial qua ahora 
estamos, ó tener qne enseñar las cartas á 
las naciones qne con nosotros contraten, 
y  rebajar los aranceles más da lo que 
están.

En el snpnesto de que la base quinta no 
se derogue y  se cum pla el precepto de la 
ley do 1859, el gobierno tendrá necesidad 
de rebajar el 15 por llXHos aranceles actua­
les, y  esto producirá sólo en los petróleos 
una baja en la renta de Aduanas de más 
de 10 millones de pesetas.

Quiero, pues, quo el gobierno esté auto­
rizado para revisar los aranceles fortale­
ciendo lo s  ingresos del Tesoro y  aseguran­
do á loa productos nacionales el mercado 
nacional, sin renunciar por e s o á  buscar 
tratados con otras naciones que dan sali­
da á nnestros productos en condiciones 
ventajosas.

Termina diciendo que espera todavía del 
Sr. Sagasta que ai no puede aceptar en 
abselatoan  pensanjlento, procnre y  en- 
cnentre alguna fórm ula qne para ei por­
venir deja á salvo y  poifactainente garan­
tidos Iqs intereses nacionales. (Aprobación 
ea la mayoría.)

Ei Sr-. Sagasta contesíA con un tono de 
slnoerldaiL que á veces d i  carácter fami­
liar á iu  dlscniso, y  otras le reviste de 
anim ada olacnencia.

Deseo convencer con hechos al Sr. Ga­
m azo. S ilo  consigo me alegraré de veras, 
pues así se evitarán manojos élnterpreta- 
clones de nuestros adversarlos comunes.

Lo qne el Sr. Gamazo dwea está con sig ­
nado en la loy de 1882 de nna manera ex­
plícita . Aquella ley  es una ley  de defensa; 
ye hizo de acuerdo con los proteccionis­
tas, y  é'tOB la aceptaron.

En esa ley está autorlza-lo el gobierno 
para subir los aranceles slu que se le fa ­
culta en cambio para lo  contrario.

Cree que deba satisfacerse el Sr. Gama­
zo, porque él no tiene otro Interés que el 
interés de la  nación, y  está dispuesto á 
llega r á todo género de transacciones qne 
no signifiquen que el gobierno se inclina 
ni e i  sentido librecambista ni en el p ro ­
teccionista.

Si el Sr. Gamazo se conform a con esta 
segnrida 1 y  quiere tener confianza en ol 
gobierno, desde ahora le  absuelvo da todo 
lo  pasado (aqni extendió el brazo el señor 
Sagasta en ademán de echar una bendi­
ción), y j)íz »  Christi.

E l Sr. Gamazo rectifica y  dice que en su 
deseo de llegar á un acuerdo en bien de 
ios intereses de la nación, y  no siendo otro 
so propósito que com placer al Sr. Sagas­
ta y  dejar abiertas las puertas para que 
los aranceles puedan elevarse legalm ente, 
lo mismo qne se pneden rebajar ahora, 
propone una fórm ula que va  á publicarse 
en nn libro de un distinguido agricu ltor y 
economista alejado de la s  luchas de ios 
partí los. La fórmula textual es la si­
guiente;

<3e autoriza a! gobierno de S. M. para 
que, en vista da los resultados de la in for­
mación que se está practicando, pueda re­
visar los aranceles de Aduanas, m odifi­
cando las disposiciones vigentes en cnan­
to convenga á los Intereses nacionales.»

El Sr. Sagasta pide segunda lectora  y  
hace signos afirmativos qne producen 
aplausos.

Se levanta lu ego , y  dice al C ongreso y 
al Sr. Gamazo qne el gobierno tiene mu­
cho guato en aceptar la  fórm ula. (Gran­
des y  prolongados aplausos en la m ayo­
ría, gam acistas y  am igos del general L ó ­
pez Domingnez. Los conservadores m nr- 
mnran, y a n te  estas murmuraciones los 
aplausos se reproducen con m ás fuerza.)

El Sr. Gamazo da las gracias al presi­
dente del Consejo de m inistros en nombre 
d é los  intereses del país en general.

Reprodúcense los aplausos, y  el Sr. Cá­
novas pide la palabra con acento ira­
cundo.

El presidente (G onzáiez Flori) pregunta 
á la Cámara si se ha de sustliu ir el ar­
tículo 4.* por la fórm ula propuesta por el 
Sr. Gamazo y  aceptada por el gobierno, ó 
si se retira aquél para redactarlo de 
nuevo.

El Sr. Cánovas, á pretexto de decir que 
el C ongreso nada tenía qne hacer en un 
convenio acordado entre la comisión y  el 
Sr. Gamazo, la emprende con éste censu­
rándole por habar renunciado á sus teo ­
rías uliraproteccionistas, abandonando

lo del mercado nacional por una fórmni» 
anfibológica copiada de unas galerada, 
d e u n lib r o in ó i lto . **

Contéstale el Sr. Gamazo hlstorlanH. 
sus esfuerzos en favor de la producclím 
nacional. Por dos veces hemos sido vencí 
dos; ahora han prevalecido nuestras p r /  
dicaclones, pues d iga  lo que quiera el se' 
ñor Cánovas, más garantidos están l /  
intereses del pais con la fórm ula aceptad» 
por el gobierno que lo estarían con ei ar 
tículo propuesto por la comisión.

En las manifestaciones del Sr. Oánovai 
80 descubre más el Interés de partido qn. 
p iocnra  el quebranto de los adversarloi 
que no el supremo interés del país q /  
1 ota por cima de todas las aspiraclone» 
personales. (Bien, bien.)

El Sr. Cánovas insiste en qne no era 
proteccionista la  fórm ula; d ice que hav 
vencedores y  vencidos, hasta el pnnto dá 
que en presencia de este arreglo es lícito 
p tegn u íar ¿dónde está la dignidad? (Gran, 
des rumores.)

Luego se dedica á las travesaras pro­
pias del Sr. Romero Robledo, colocando 
enfrente á los Sres. Gamazo y  Pulgcer- 
ver, y  diciendo qne e l primero ha sido 
arrollado por el segundo.

El Sr. Gamazo rechaza noblemente las 
insiouaciones referentes á la d ign lda i de 
los diputados hechas por el Sr. Cánovas.

—Es extraño, dice, que an hombre que 
tanto estima su propia dignidad, atauus 
la  de los d m á a . ^ ®

El Sr. Cánovas: Hablaba de la dignidad 
política...

EI,Sr. G im azo; Pues ni de esa.
El’ Sr. Maura: ¿Dónde está ia linde que 

separa esas dos dignidades? (Bien, bien.)
El Sr. Cánovas exp 'ica  sus palabras en 

sentido francamente satisfactorio para 
todos los diputados, é insiste en sus ante­
rior s manifestaciones. En peiiodos gran­
dilocuentes afirma qne desde el gobierno 
no 33 puede ser mas que librecambista ó 
proteccionista.

Rectifican nnevamente ambo?, y  el pre­
sidente interviene pata normalizar la dis­
cusión.

El Sr. Moret dice q oe  la  comisión acepta 
ia enmienda, y  haca suyo el articulo re- 
dactado por el Sr. Gamazo de acuerdo con 
el gobierno.

Se suspende la sesión hasta las diez, des­
pués de as nueve de la  noche.

• •
Reanudada á las diez y  media, el Sr. Pe­

dregal combate el art. 4.®, nuevamente 
redactado, lamentándose da la reacción 
proteccionista que se ha levantado contra 
los principios fundamentales de los legis­
ladores de la revolución de Ssotlembre.

Contéstale el Sr. Moret, defendiéndola 
enmienda en períodos m ny aplaudidos.

Desvsnaca los temores del Sr. Pedregal, 
porque cualqnlera qne sea el gobierno que 
negocia loa tratados de com ercio y  la for­
ma en que lo  haga, las bases propuestas 
serán siempre disentidas por las Cámaras 
que, teniendo eu cuenta los intereses dei 
país, resolverán en último término.

El Sr. Pedregal rectifica.
El Sf. López Dom ínguez dice que como 

liberal y  demócrata ha sido siempre par­
tidario de la libertad de eom erao; pero 
como hombre de gobierno ba atenlldo 
siempre á las necesidades de la nación, so­
bre todo, cuando, com o ha reconocido el 
Sr. Pedregal, las corrientes dominantes 
en Enrona son proteccionistas.

Por esto se encuentra dispuesto á votar 
la enmienda del Sr. Gamazo.

Recuerda que él siempre ha defendido 
las doctrinas del gran  partido liberal, y 
ha procurado la conciliación de todos los 
liberales.

Siempre estará dispuesto á contribuir á 
su m ayor fuerza y  prestigio, y  permane­
cerá á su lado sea quienquiera la persona 
que dlrljael partido. (Aplausos.)

El Sr. Azcarate; Esas palabras constitu­
yen  uu  capitulo de una obra que pueda 
titularse Los apuros de la monarquía. Ño 
hay más fuente de soberanía que la  volun­
tad nacional, que no es esa ficticia reac­
ción proteccionista. Si continúan esas ten­
dencias, no tardará en llegar el día del 
desengaño.

Rectificó el Sr. López D om ítguez, y  se 
procede á votar nom inslm ente el artículo 
con la fórm ula, á petición de los ministe­
riales.

Es aprobado por 175 votos contra 6.
Los conservadores, romeristas y  casso- 

Ijstas se abstuvieron y  los am igos del se­
ñor Martos tam bién, excepto los señores 
Cuarteto y  Gómez Cabezón, que votaron 
en contra con los coalicionistas senore» 
Azcárate, Pedregal y  Labra y  con el au­
tonom ista Sr. Moya.

El Sr. Muro votó  con la  mayoría.
Dáse lectura á la enmienda del Sr. Be- 

tegóD relativa al im puesto sobre la lentá. 
y  el Sr. Moret explica lo  ocurrido en el 
seno de la  com isión diciendo que esta 
aceptaba com o tendencia la  enmienda, de­
jando qne el gobierno diera las e.vpllca- 
clones que estimara oportunas.

El Sr. Bstegón defiende sn artículo adi­
cional pronunciando un extenso discurso 
que no pudimos oir por el ruido qne habí» 
en la Camara.

Interviene para alusiones el í r .  Oos G»- 
yón declarando que no es exacto qqe la rl-
Sueza movillarla po tribute, pues ea Ma- 

rld se ve que mientras los propietarios do 
las 13.000 casas que existen en la  capital 
pagan 1 i millonea de pesetas por contri' 
Dación, una sola sociedad da crédito, 
Banco de España, paga 5 millonea de pu* 
setas, ó sea la mitad.

Otras consideraciones adnce e l orador 
para demostrar qne la  renta m ovlllaii* 
tributa.

En el terreno abstracto de las ideas Y 
como principio de derecho constituoionsl» 
no cabe dudar que la  riqueza movlUari# 
debe tributar, pero en la práctica no suce­
de así, porque no lo permiten las telacic* 
nos y  compromisos del Estado con so» 
acreedores.

El Sr. Gamazo levanta acta de las d ed » ' 
raciones del Sr. Cos Gayón, que, á su jui­
cio. contribuyen á dar solnción a l asunto.

E logia las transacciones del Sr. Mord» 
que califica de patriótica?, y  encarece l í  
necesidad de llegar á la d e sa p a r ic ió n ^  
déficit, procurando aumentar os Ingre*^ 
hasta obtener la nivelación.

A esto responde la enmienda, cnya c o » ' 
venlencla y  justicia no se paeue dis- 
cutir.

Es verdad que hay riqueza movill*ri" 
que contribuye; pero no se trata de recar* 
garla, sino de qoe  tribnten las riqu®** 
exceptnadas hasta ahora, y  con ello q^^, 
dará cum plido el precepto constltucio®* 
rela tivo  á igualdad tributarla y  se obtc“  
drá nn ingreso de más de veinte miiW"'^ 
de pesetas,
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Rectiflcs el Sr. Oos Gayón, m ny Irritado, 
(ombatiendo al gobierno por sn falta de 
gyiterio fijo en cuestiones ecanómlcas.

El presidente llam a la atención del ora ­
dor en vista de qne se separa de 1» cues­
tión.

El Sr. OosIGayóniPero, sefior presidente,
Ei me piden un sistema tributario á estas 

oras!... (Risas.)
Continua el orador comprendiendo en 

(qs censaras al Sr. Gamazo, á quien trata 
(on bastante acribad.

El Sr. Gamazo, en nna rectlllcación elo ­
cuente, mantiene sus afirmaciones y  de­
vuelve golpe  por go lp e  al Sr. Cos^Gayón 
ius censuras, con tal oportunidad, que 
dite recurre al sistema de las iuterrupcio- 
aes, diciendo en una de ellas;

—¡Su señoría está abusando de la  hora! 
SI Sr. Gamazo demuestra cumplidamon- 

.¿e que sus teorías habían sido reforzadas 
con la  opinión d é los  conservadores hasta 
tace poco, y  dice al Sr. Oes Gayón que por 
mucha que sea su autoridad no le recono­
ce la suficiente para llevar en¡6sta ocasión 
la voz de su partido..

K;ctlfloan los Sres. O osG ayón y  Ga- 
mszo.

Otra vez rectifica el Sr. Oos G ayón , y  se 
ievanta el presidenta del Consejo.

— Si íuera realizable el pensamiento pa­
triótico que inform a la enmienda del se­
fior B itegón  para el próxim o ejercicio qne 
■va á empezar dentro de breves diaa, y o  de­
clararía que el gobierno la aceptaba desda 
luego.

Pero se oponen taptos obstáculos, tales 
como la declaración de los interesados y  
la fiscalización del Estado, que no io per­
miten.

Suplico, pues, al Sr. B etegón que retire 
au enmienda, y  en aras del más amplio es- 
|írltu patriótico, el gobierno acepta el 
irlncipio, y  procurará que sea un hecho 
a igualdad tributarla, reformando el im-

Íaesto de consumos y  dejándolo sólo como 
apuesto municipal.
La enmienda debe modificarse antori- 

jando la form ación de la  estadística de la 
riqueza moviliaria, y  en  esta forma el go- 
tleino la  acepta desda Inego.

El Sr. Gamazo dice que no debe excep­
tuarse, com o pretende el jefe del gobierno, 
U renta do la Deuda p ..b llca ,y  cree que 
|uede aceptarse la enmieuda fijando un 
plazo suficiente para las operaciones pie* 
Iminares del planteamiento del impuesto.

¿Le parece ai Sr. Sagasta plazo bastante 
á d e  seis meses?

Contesta ei Sr. Sagasta que no es oca- 
tión de andar con regateos, porque nada 
1(6 adelantará, pues en otras naciones se 
i i  invertido m ucho tiempo en resolver 
e te  asunto.

Pide el Sr. Gamazo algnnas aclaiaclo- 
les, contestándole el Sr. Sagasta que el 
gsbierno se cree autorizado para hacer la 
mvestigaclón y  estadística da la riqueza 
noviliaiia.

Pedida votación  nominal por los gam a- 
dstas, ha sido desechada ia enmienda por 
il5 votos contra 24 de los gamacistas. Los 
conservadores y  romeri&tas han votado 
con la m ayoría. Las demás minorías no 
«taban presentes.

Queda votada deflnitivsmente la  ley de 
liesupuestos y  el presidente declara cada- 
a ld o  el acuerdo del'as sesiones de á seis 
Aeras.

Se levanta la sesión á las tres y  cuarto 
déla madrugada.

# t F0R i ! A S  E N  U IN S T R U C C IO N
SH ULTRAMAR

P U B L IC A

Votados por las Cámaras los créditos 
Hra establecer en Ultramar escuelas nor- 

_iMle3 da ambos sexos, de Veterinaria y
K tes y  Oficios, así como la Inspección de 

señanza, creemos que de hoy á manana 
lOmenzará á publicar la Gaceta la serie de 
íeoretos que loa señores ministro de ültra- 
har y  director general de Administración 
f tom ento tienen en estudio.

Según nuestras noticias, el primero se 
Kliclona con el establecimiento de Nor- 
hales de maestros y  maestras.
El preámbulo, que es luminoso, dedica 
iriafos elocuentes acerca de la enseuan- 
id e  la m ujer, y  recuerda que las Norma­
os de España necesitan reorganizarse. 
li el articulado se predica con eí ejemplo, 
mes se establecen, como debieran estarlo, 
a ia Península.
El profesorado saldrá de las normales 

á la PeníQsula, porque al instalarse uu 
•rviclo nuevo conviene más el concurso 
68 la oposición, pues esto solo es garan - 
*d e  saber, y  aquel lo es además de la 

•perieñcla.
El cnadro de enseñanza es el siguiente: 
Eellglón y  Moral, principios de educa- 

lía y  métodos de enseñanza; O rtología y  
6Ugrafla, Gramática española, Geogra- 
6 é Historia de España, Aritmética, n o ­
ques de tfilOioRa, Geografía ó Historia 
Wversal, Geometría y  Dibujo lineal, y 
nimensura, A grlcn ltu ra , Industria y  
viercio, conocimientos comunes de cien- 
ti físicas y  naturales, práctica de la ea - 
i^nza. Gimnástica, Música y  Canto.
Para el grado superior, además de la 
rivenieute ampliación, se estudiarán Re- 
Woft y  Poética, Legislación de prim er» 
jwSanza, Partida dob'.e y  Tene.urla de 
"O.-í, complementos da la Aritmética y  
«Iones de Algebra.
Para las maestras R eligión y  M oral, 
w ip lo s  de educación y  métodos de en- 
^n za , Ortología y  Caligrafía, Gramá- 
5 española, G eografía é Historia de Es- 

Aritmética, ligeras nociones de F i- 
6fía, Geometría y  dibujo aplicado á las 
¡Ores, Economía doméstica é higiene, 
“Ustria y  Comercio, ligeras nociones de 
[conocimientos comnnes d é las ciencias 
'®o-naturales, Práctica de la enseñanza, 
h&ástica de salón, Música y  Canto y  la- 

de utilidad y  aplicación con senci- 
*de adorno.

se ha olvidado, pues, materia al-
ig a -

presupuesto para las cuatro Morma- 
do 4.000 duros.

‘ continnación del decreto irá el regla ­
dlo, que es com pleto.
«sum a: un decreto m uy estudiado y 

“  revela una buena mano.

T E L E G a m S
NUESTRO SERVICIO PARTICULAR)

, L a  salad pública.
■J“ eneía 21 (11*50 noche).— La comisión 

?jca fué esta tarde á la dirección de Sa- 
Jd del puerto, y  allí examinó las proce- 

de los buques llegados del mar Ne- 
ítalla, A frica, Filipinas y  Egipto.

'^®ce que este examen no dio resulta

do conducente á la  averiguación del ori­
gen  de la enfermedad reinaste en a lgu ­
nos pueblos de asta provincia.

Durante todo el día de hoy ha reinado 
en esta capital bastante IntranqnlUdad 
por haber circulado m uchas noticias de la 
presentación de casos sospechosos en v a ­
rios pantos de la  ciudad.

Según afirman en los centros oficiales, 
n inguno de los casos de que se ha dado 
cnenta com o sospechoso resolta confir­
mado.

En los pueblos epidemiados continúa es­
tacionada la enfermedad.

Dícesa qne se han presentado casos en 
algunos otros pueblos.—A.

«• «
22 (1240 m adrugada). — En el iugar 

nuevo de Fenollet,noada m orió  el cura de 
Puebla de R u gat, que fué allí á bendecir 
una campana, han ocurrido h oy  nuevos 
casos.

Los primeros atacados fueron personas 
relacionadas con el cura. Se ha enviado 
otro m élico .

En M ontlchelvo y  Puebla decrece la epi- 
damla.

En Gandía se hal! a estacionada.
H oy han salido para los pueblos infesta­

dos Hermanas de Ja Oarilad, tiendas de 
campaña y  caj as de desinfectantes.

La comisión técnica regresa mañana á 
Madrid.—A.

A.*uc:x Ptitra.
V a p o r  c o r r e o .

Habana 21.—Ayer viernes salló da este 
puerto para ei de la Ooruña el vapor co ­
rreo de la Compañía Trasatláatica Alfon­
so X III .

El arbitra je Internacional.
Roma 21.—En el Sanado, al discutirse la 

cuestión relativa al arbitraje internacio­
nal, el presidente del Consejo de ministros, 
Sr. Crispí, hizo una importante declara­
ción, que es objeto de animados com enta­
rios.

D ijo que Italia desea la paz, pero que es 
preciso no forjarse Ilusiones.

«Los armamentos crecientes de las po­
tencias, añadió, prueban que la paz puedo 
ser turbada de un  momento á otro.»

Por lo dem ás, ten go  m otivos para creer 
que oo  todas las potencias están dispues­
tas á aceptar el arbitraje internadonal.

Convenio anglo alemán,
P arlt 21.—E it»  tarde se espera nna im ­

portante discusión en la Cámara de los d i­
putados acerca del convenio anglo-ale- 
m á i relativo á Africa, y  particularmente 
sobre la cesión por Alemania á la Gran 
Bretaña del protectorado que aquélla ejer­
ce en Zanzíbar.

Enaste convenio lo qne se encnentra 
verdaderamente censurable 63 la  indife­
rencia con que se miran los compromisos 
contraídos cqp ttras potencias y  los dere­
chos del sultán de Zanzíbar, á quien, des­
pués de haber aceptado el protectorado 
alem án,se le quiere imponer el inglés.

Un empréstito de 700  millones.
París  21.—  El empréstito francés de 700 

millones de francos se verificará proba­
blemente á fines de Julio ó princi^os de 
A gosto  próximo.

Este proyecto de empréstito no pasará 
sin em bargo fácilmente en la Cámara, por 
que hay m uchos diputados que no ocu l- 
t*n  su oposición al mismo, sosteniendo que 
hubiera sido preferible apelar á economías 
en vez de imponer nn nuevo gasto perm a­
nente al pais, scbre todo cuando Francia 
ea la nación que más dsnda tlene-en Euro­
pa en relación ccn  sus habitantes, resul­
tando qua ya paga  ahora en coacepto de 
interés 25 francos al ano por habitante.

M edidas sanitarias.
Paris 21.— El gobierno francés se propo-. 

ne extrem ar las medidas sanitarias en la 
frontera de España y  en los puertos dol 
Mediterráneo y  del Atlántico respecto do 
los buques procedentes de la Península.

Candidatura de Bism arck,
B erlín  21.—La misma junta conserva­

dora ae ha opuesto á la candidatura del 
principe de Bismarck en la segunda elec­
ción de nn diputado al Parlamento ale­
mán que debe celebrarse en Prlnzlan- 
A ugerm nn .e.

Patriotismo.
Londres 81.— Un despacho de H ellgo- 

land anuncia la llegada del gobernador 
inglés á dicho punto, habiendo sido obje­
to  de una verdadera ovación y  recibién­
dole á los acordes del himno nacional in ­
g lés . Los habitantes se hallan m ny dis­
tantes de abrigar la idea de dejar de ser 
súbditos británicos, pnes apenas pagan 
im puesto, ee hallan relevados de prestar 
servicio m ilitar, y  despnés de ochenta, 
años de dom inación Inglesa se encnentran 
perfectamente con ella.

Lo sienten ■
B erlin 2 l.—B! Sr. W lssm ann ha expre­

sado un vivo sentimiento por el abandono 
de Zanzíbar á los ingleses y  la cesión de 
Ugands, despnés de los triunfos de Feters, 
c c n lo  que resulta esta conducta doble­
mente censurable.

A lianza secreta.
Londres 21.— Según el D<í»7j/ Chronicle, 

la  alianza francorusa está acordada, aun 
que aún permanezca secreta, y  fné apre­
surada por e l acuerdo angloalem án.

Prohibición importante.
Londres 21.—El gobierno del Canadá ha 

prohibido la  im portación de trapos viejos 
vestidos qne procedan de España é

Cuarentena.
M arsella  21.— El vapor M aría Luisa, 

procedente de Barcelona y  que llegó  ayer 
ae dicho puerto, ha sido som etido á nna 
cuarentena de tres días, ann cuando el 
reconocim iento médica ha hecho constar 
que no habla infección posible.

L& S & LU D  PUBLICA

Telegram as oficiales.
'Valencia2í (11*40 mañana).—El direc­

tor  general de Baneficencla y  Sanidad al 
ministro:

Anoche el gobernador y  el capitán g e ­
neral dictaron todas las órdenes que di, y 
esta manana han quedado cum plim enta­
das, desde el envío de las Hermanas de la 
Caridad, al de tien tas de campaña, dele­
gados, sanitarios, desinfectantes, dinero, 
etc. Puede el gobierno felicitarse de tener 
en estas ctrcunstauciss á tales autorida­
des en Valencia. Se ha cum plido cuanto la 
comisión técnica y yo hemos creído nece­
sario. Mi misión ha term inado, y  hoy re
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greso á Madrid. Los módicos saldrán ma­
nan» con el dictamen.

Málaga 21 (3 noche).—La comisión téc ­
nica enviada para eatudlar los casos sos­
pechosos del asilo de i3an Bartolomé ha 
estado renuida, después do minucioso re­
conocim iento de la expresada casa bené­
fica, en este gobierno con los doce profeso­
res que diagnosticaron la dolencia, resal­
tando de sus deliberaciones el siguiente 
acuerdo votado por unanimidad:

1.® Que la enfermedad observada ha 
sido nna fiebre infecciosa.

2.® Que las medidas de aislamiento y  
desinfeodón adoptadas fueron oportunas.

3.® Que no hay m otivo suficiente para 
suponer que los casos presentados sean de 
fiebre amarilla.

En sn vista, previo consejo dé los  profe­
sores referidos y  de ia comisión técnica, y  
teniendo en cnenta que desde el día 16 no 
haocnrrido ninguna Invasión, he acor­
dado levantar el aislamiento del asilo, sin 
perjuicio de establecer en él un  servicio de 
policía sanitaria.

Valencia2i (11 noche).—El delegado sa­
nitario de Puebla de R ugat me dice:

Desde m i últim o telegram a ha habido 
una defauclón y  ninguna invasión. Man­
do acumular lena para practicar mañana 
la quinta cremación de tierras de la  plaza 
de Roca.

Valencia 21 (11 noche),— El delegado ea- 
Eítario da Montioheivo me dice lo  si'* 
guíente:

Despnés del parte de la mañana han 
ocurrido en este pueb'-o dos invasiones y  
una defunción.

El delegado Sr. Torrente se encuentra 
más aliviado, gracias al estricto cumpli­
miento del tratam iento empleado.

Por las mismas razones, en los demás 
atacados disminuya la proporción de mor­
talidad.

Valencia 21 (2‘45 tarde).— El delegado 
de Puebla de R ugat me dice:

Tengo la  satisfacción de participarle 
que de los 50 enfermos que ayer habia en 

.  cama al g irar visita el médico, se han 
dado de alta 28.

Estoy levantando campamento sani­
tario.

Invasiones ninguna.
Defunciones, 3.

E l  G o n a e jo  d e  S a n id a d .
Ayer celebró su anunciada reunión, bajo 

la  presidencia del señor m inistro de la Go­
bernación.

Después de leídos los últimos telegra- 
masreclbidos de Valencia y  de Málaga, se 
deliberó sobre si procedía declarar sucio 
el pnerto de Gandía.

Loa señores vizconde de Campo Grande 
y  Fernández Oadórnlga manitestaron que 
antes de declarar sucio dicho puerto de­
bía esperarse la llegada d é la  comisión 
técnica nom brada por el propio real Oon- 
sejo, y , con los Informes que aquélla dé, 
resolver lo  que proceda.

Por m ayoría de votos se aceptó este cr i­
terio.

E l Consejo acordó después, por unanimi­
dad, levantar los acordonamleatos por 
considerarlos ineficaces.

*«  *
Continúan adoptándose en Madrid m e­

didas preventivas por las cuales merecen 
elogios las autoridades.

H oy presidirá al Sr. A guilera una junta  
de las desan ida ! provincial y  municipal, 
alcalde y teniente de alcalde, presidente 
de la diputación y  comisión provincial 
para seguir el desarrollo del plan sanita­
rio de precaución.

R O TICIiS 6E N E B 11E S ■
Nuestro ilustre jefe D. Emilio Caate- 

lar ha enviado á D. Rafael Alvarez Sereli 
la siguiente profunda y  elocuentísim a 
ca ita  de pésame:

«Queridísimo am igo: ¡Cuánto he sentido 
la muerte de tu  madre! Dicen que se que­
dan solos ¡ay! los muertos; los vivos, los 
vivos que duramos m ucho, sentlm onos ro­
deados de una terrible soledad.

Tuyo del a'.ma.—
En la  Inclusa.

Despnés de los exámenes verificados en 
los dias anteriores, ayer tarda tu vo  lugar 
la solemne distribución ¡le premios. •

Ablátleronal acto la juntada damas que
Eatrocina el establecimiento, el Sr. Cem- 

orain y  España, que presidió en represen­
tación de la diputación provincial, varios 
diputados y  concejales, y  numeroso pú- 
bl co.

El acto resultó interesante y  conm o­
vedor.

SI Sr. España pronunció al final nn n o­
table discurso elogiando, merecidamente 
por cierto, á todos cuantos intervienen en 
1» m archada tan benéfico eatabledm ionto.

Los invitados tuvieron ocasión de reco­
rrer todas las dependencia», admirando el 
orden y  limpieza qne en ella» predomina.

Mañana, á las cuatro de la  tarda, darán 
principio en el salón de actos del Tribunal 
de Cuentas los ejercicios de oposición 
para proveer las dos plazas de aaiLiiaros 
8 que se refiere la convocatoria  de 15 de 
Mayo último.

Han acordado la clausura de sus esta ­
blecim ientos los dom ingos los grem ios de 
tejidos tarifa í.* , clase 2.*, 3,* y  4.», sas­
trería y  ropas hechas en general, camise­
ría fina y  guantes, paraguas, sombrillas 
y  abanicos, el de ferretería y  el de m er­
cería.

Por disposición de la alcaldía, desde hoy 
quedará prohibido vender géneros nue­
vos en el Rastro los dom ingos.

Ayer quedó levantado el estado de g u e ­
rra en el distrito militar de Cataluña.

Ha llegado á Madrid el presidente de la 
diputación provincial de Málaga para con­
ferenciar con  el señor ministro de la  Go­
bernación sobre la cuestión de los presu­
puestos provinciales.

Dicho señor considera tan desacertada 
la redacción hecha en ellos, qne no sería 
extraño que manifestase su decisión do 
renunciar el cargo  que ejerce.

Anoche se Inauguró el nuevo local del 
Casino federal, qne desde la calle de la Bo­
la  sa ha trasladado á la casa de la Carrera 
de San Jerónimo, donde estuvieron Las 
hijas del aire.

Con este m otivo hubo sesión solemne, en 
la  qne abundaron los discursos y  se leye­
ron poesías, muy bellas por cierto, del se­
ñor Estrani.

El Sr. Pí y  M argal! hizo el resumen de 
los discursos recomendando la nnlón y  1» 
consecuencia entre sos am igos políticos; 
dijo que el concepto de humanidad era su-

fierlor por su grandeza al exclusivism o de 
a patria, y  term inó asegurando que sólo 

el partido republicano podrá solucionar 
debidamente los conflictos sociales pen­
dientes.

Las pruebas del submarino.
Por los periódicos do la noche sabemos 

que el P eral salló al mar ayer á las diez 
de la mañana para verificar el sim ulacro 
de com bate señalado entre las pruebas.

Pero á la hora de cerrar este número 
(las cinco de la mañana) no hemos recibi­
do telegram a alguno.

Esta falta nos llam a ea extrem o 1» 
atención, pues la diligencia y  el celo de 
nnestro m uy estimado corresponsal nos 
merecen confianza sin límites.

A na suponiendo qne el Poniente, de que 
hablan los colegas da la n och e , haya 
arreciado y  dado origen  á la  suspensión 
de Las pruebas, el silencio del telégrafo es 
Inexplicable para nosotros.

Sacesofl de ayer.
Un mozo de la estación del Mediodía lla ­

mado G regorio G a rd a , se produjo una 
gravo contusión en la  espalda al descar­
gar hortalizas de nn vagón .

—En una buhardilla de la calle del F ac­
tor, Lúm. 5, ae inició un incendio que fué 
extinguido á los pocos mom-entoa.

—Dos individuos rineion á las seis de la 
tarde en la calle de Toledo. Uno de ellos, 
m atarife de oficio, liam aio  Ramón Gue­
rra, recibió una grave herida en la e s -  
paida.

El agresor Pablo C arrasco, Intentó 
huir, pero fué detenido á los pocos m o­
mentos. ________

La Compañía maderas. Madrid (ArgUr 
m osa, 14). Bilbao, Santander, Gljón.

E L  DIA M L ÍT IG O
En su parte más esencial lo reflejamos 

en el extracto de la sesión, y  en las 
consideraciones une á la misma consagra­
m os en lugar preferente.

El Senado dió un buen avance á la d is­
ensión de los presupuestos, dejando discu­
tido todo el de gastos, y  consumido el 
primer turno contra el de ingresos el se­
ñor Barzanallana. A  esto precedió la  p ro ­
puesta por la  ineaa de que la sesión de 
mañana se dedique por completo á deba­
tir los presupuestos, prop_08iolón que fué 
im pugnada por varios señores y  aceptada 
al fin con la modificación de dedicar una 
hora á preguntas ó interpelaciones.

En el Congreso, hasta las siete de la 
tarde, domino la nota pe imista acerca da 
1» conciliación, y  nadie se cuidó de dar im­
portancia ni averiguar lo tratado an nna 
entrevista tenida por el Sr. Montero Ríos 
con el Sr. Sagasta, para darle cuenta, aln 
dnda, de la que en la noche anterior había 
celebrado con el Sr. Gam szo. Se conside­
raba inútil, com o todas las demás celebra­
das, para procurar la conciliación. Todo el 
interés estaba ea lo que se decía en la se­
sión.

El aspecto de las cosas cambió por com ­
pleto y  en absoluto desde que el Sr. Ga­
mazo exhibió su fórm ala de transacción 
entre los términos del art. 4.® adicional y  
la enmienda por él presentada, qne el g o ­
bierno rechazaba de plano, y  la manifes­
tación hecha por el Sr. Sagasta de qne el 
gobierno la aceptaba de piano. El efecto 
producido fuó ta l, que se tradujo en repe­
tidas salvas de aplausos de todos los libe­
rales, mientras los conservadores protes­
taban con frases de ironía, hasta obligar 
á su ilustre jefe á hacer nao de la palabra 
llevando una vez más la representación 
y  la voz del partido.

La oración del Sr. Cánovas hubo de pa- 
recerles admirable, y  se explica; porque
Íiocas veces se ha revelado en el ilustra 
efe del partido conservador, tan hábil ora­

dor y  tan dneao de su palabra, la profun 
da contrariedad que sentía y  ia  Irritación 
que le dominaba.
- Al suspenderse la sesión, como el tiem ­
po dado por ia  mesa para ir á comer era 
corto, los corros que acostumbran á for­
marse duraron escasos minutos. Aun asi, 
pulsauio la opinión de anos en otros, p u ­
dimos apreciar qne la  satisfacción por lo 
ocurrido era tan grande en el campo l i ­
beral, en sus diverso» matices (salvo una 
sola y  única excepción qne no queremos 
señalar), como grande el disgusto y  la 
rabia de los conservadores al ver resta­
blecida la inteligencia de los gam acistas 
con la m ayoría.

Pero todos perdieron la serenidad.
El Sr. Silvela, por ejem plo, sostenía que 

lo  sucedido no im plicaba, nlmucholm euos, 
una m ayor suma de autoridad ni de pres­
t ig io  para el partido liberal, y  que á lo 
más podía significar el aumento de una 
veintena de votoslque el Sr. Sagasta no 
necesitaba. Porque, por lo demás, decía el 
Sr. Silvela, la im portancia del Sr. Gama­
zo y  Los suyos se basaba en la  bandera 
económ ica qua éste tenía enhiesta. Ha­
biéndola arriado, hánso convertido en lo 
que ya fueron; en veinte fuslonlstas más. 
Pero el problema económ ico queda en pie, 
y  nosotros seguim os representando la 
tendedcia que más favorece los intereses 
del pais.

Frente de la  anterior opinión sostenían 
los ministeriales qne ya  habia desapareci­
do todo pretexto para que los conservado­
res hagan  su argumenxo favorito de 1» de­
bilidad de la  situación por los desprendi­
m ientos ó disidencias que y a  hoy qnedan 
reducidas al Sr. Martos y  sus am igos, y 
qne no había para qué hablar de abdica­
ciones, porque todos hablan cedí ;o  en sus 
opiniones, naciéndolo en alguna mayor 
cuantía los qne más intiausigentes se 
mostraban.

A l reanndarae la sesión á las diez y  me­
dia, era ta l el Interóa que inspiraba cuan­
to  pudieran decir loa oradores. qne fuera 
del salón no quedó con quien hacer un co­
mentario.

La votación del art. 4 ®, nnevam eiite re ­
dactado con la fórm ula del Sr. Gamazo, 
fuó m otivo de algunos com entarlos, «obre 
todo por la torpeza de los conservadores 
en no segu ir ia inspiración del Sr, Silvela. 
votando en contra.

El cansancio que ya se habla apoderado 
de todos cuando el Sr. Betegón se levantó 
á  apoyar su enmienda sobre impuesto á 
la  renta, hizo que decayera el interés del 
debate, qne se reanimó nn tanto cuando 
intervino el Sr. Gamazo para aclarar a l­
gu nos conceptos, y  cuando el Sr. Sagasta 
habló para expresar los bnenos propósitos 
del gobierno en este punto: pero al termi­
nar la votación, á las tres y  cuarto, la 
desbandada fué com pleta. Nos faltan tiem ­
po y  espacio para reflejar más im pre­
siones.

Sólo diremos que fué el de ayer un buen 
día para loa liberales.

Aprobados y a  los presnpnestos, créese 
qne en la sesión de manana sa renovará á 
primera hora en el Congreso el debate so­
bre el m atute. «

Esta noche se reunirán los ministros en 
consejo, presididos por el Sr. Sagasta.

BOYEDADES_TEATRáLES
M aravillas.

Zarzuela, ca fé  y  palo».—Comprendiendo 
el Sr. Gerbón (y  comprende bien) qne para 
hacer zarzuelas com o las qne ahora sue­
len darse no necesitan los señores actores 
de nadie, se ha hecho ana para sn uso par­
ticular, lenieodo este sist:;ma la ventaja 
de qne él se lo escribe, él se lo representa 
y  él se lo ríe, y  no decimos él se lo  aplau­
de, porque con esto de los aplausos corten 
también las empresas.

Aplandlmos, pnes, el propósito del señor 
Carbón, por que si de osta manera ha de 
expulsarse del grem io de escritores mu­
chos de los que están en éi por momio, 
ganarem os por lo menos el qne los dispa­
rates puedan tener nn solo padre.

Claro está que no faltan en la obra ios 
dos consabidos guardias de orden público 
que hablan en un ga llego  falsificado, y  ei 
asistente que habla con acento andaluz.

¿T  el chiste? ¡Oh! ¡¡El chiste!!
La música tiene otra tanta novedad.
La claque valiente.
El público cachazudo.
Conque... ¡ande el movimiento!

A. O.

R O TIC U S DE ESFECTÁCDLOS
Anotthe tuvo lugar en el teatro del príncipe Alfon­

so la lyprctta de gran especlácido La eras blanca, 
obteniendo un triunfo completo las Srtas- Arana, Fer- 
nándei, y los Srea. Sigler, Loitia, Valero, (^nzálfs. 
Peña y liielsa, tjue la inlorprelaron mejor el cab» 
que U coche de su estreno.

Hoy se representarán á las cuatro y melia Us zar­
zuelas de gran espectáculo Los empecinados y La 
crus blanca.

Hoy domingo tarde y coche se repetirá en el circo 
da la plaza del Rey la función bencñca para qua 
puedan presenciarla las personas que por ana ocupa­
ciones DO pudieron asistir á este especial espectácu­
lo, en el quo toman parle todas las notabilidades do 
U compañía, y la señorita Teresa, al terminar su» 
Irabajoa en el alambre, ascenderá y descenderá á la 
pista rodeada de fuegos de artificio.

Hoy por tardo y noche se verificará fnnción en e 
circo Hipódromo; en ambas trabajarán Mr. Nevaoit 
y Vanot, los nortiiamericanoa hermanos Delavanti y 
la batuda por 16 aaltadorsa.

DIMES Y DIRETES
Loo que en no se qué Ateneo se está dis­

cutiendo un tem a que trata de la trans­
form ación del derecho de propiedad.

i Ah! ¡sí! la cosa es curiosa.
Vende usted una casa para pagar la  

contribución, paga usted, y  luego viena 
otro , coge  aqnel dinero y  escapa con él.

¡Y  vaya usted á saber dónde ha ido á  
parar la propiedad!

¡Ni nn g a lg o  la alcanza!m
¡Pero qué gusto  da*pasar por la Carrera 

de San Jerónimo!
Ahora están pintando las farolas de co­

lor verde.
De modo qne si ven  ustedes por ahí a l­

gún  sujeto con traje claro y  tornasolado 
verde, ñneden ustedes decirle:

—'Tú naa nasado por 1» Carrera de San 
Jeróoim o. ¡N'i me lo niegues!

¡Y  hay quien se ríe!
¡Toma! ¡Como que por eso lo hacen! Por­

que la cosa tiene gracia!•
Dicen que los vecinos de la calla de G o - 

ya  están alarmados porque la higiene pú­
b lica  está por allí a lgo  abanionaua.

¡Señor! ¡Que tengan paciencia!
y  que á todo n o  sa puede atender.
¡ Y poco qne nos han d a lo  que hacer lo s  

festejos públicos!
En fin, que.olará mal, pero ¡bnenos fue­

gos artificiales que se han chapado!

La Sociedad de Teléfonos de Madrid re ­
cuerda á los señores abonados que en e l 
Banco General de Madrid (Sevilla, 2, bajo) 
pueden satisfacer las cuotas da su abono 
respectivas qne han de renovarse o »  l.®ci« 
Julio próxim o, á ca y o  fin ae hallan en di­
cho establecimiento de crédito los recibos 
correspondientes.

Clorosis, Anemia y  Debilidad.— Se eurft 
con el Fosfato de hierro solnble. Fraaso» 
8 rs. Farmacia Gsrcerá. Principe. 13.

EL BANCO GENERAL DE MADRID
se encarga del cobro de toda clase de cu­
pones.

OOIIZAOIÓS OFICIAL D tL  S Í »  s A  A n »

rosDOS púBuoofl AETB ATSB ÁU BAJ«

4 por loo al contado . . 77-25 77-30 m i M
—  fin de mes........ 77-30 77-35 0  05 »
— pequeños. . . . . 77-50 77-30 1 •
— eiteñoT.. . . . . , 79-75 79-75 1 •

4 amortizabls: al contado 90-OO 90-00 9 »
— pequeños 90-00 80-00 9

Billetes de Ooba: 1886. 107-60 107-55 9 0 *0 &
Banco de E.: accionee., 414-00 413-50 0*40

— Hipotecario: id . . . . 130 00 130-75 0*75 B
— Id cédulas 5 por 100 0 0 0 - 0 0 102-50 9 B
— Id cédulas 4 por 1 0 0 0 0 - 0 0 fOdJO 9 B

Obligacionae 5 por 100. 
0* de Tabacos, acciones

0 0 0 - 1 6 0 0 0 - 0 0 f B
000-06 102-75 9 B

Letras: Londres, 4 90 días v is t a .. . . . . t0<04
— — S ídem.... w t o
— Berlín 4 8 ídem ......... 0 * 0 0
— París á 8 ídem ............ 4*10

OperscioQW d« prástsmos y dMCocnt* «I A pez ISt 
aaoil.

BOLSIN
Madrid: Oootado, 60‘00; ña, 77'iO; ^ x i o o ,  OO'OO, 
BAToeloo»: ioUrior, 77‘ tO; szUrier, 79‘ 65.
Paria, Oj‘ 09; L oad m , T6 'ta,

BOLSA DK PARIS Y LONDRES 
PARIS 21,—Apertura da la B o l»  de boy: 4 pet 

100 exterior ezpaflo!, 7s‘ S .;S  por 100 Iranoíe, 91‘8 Í .
LONDRES 21.—Apertura da la BeUa de beyiC 

por 1 0 0  exterior español, 7S'BI.

Temperatura
Alta oche da ta iBabaua, 2 2 .
A las doce, 58.
A las cuatro de La tarde. 25.
Alas seis, 23
1 .a máxima luá £ 3  — uUslax 15.
Barómetro, 710.
Variable.

T ir . Da <Ll OLoaez A cabso pm 4, S. oa 
San Agustín, n á m . X.

\
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PEDIR EN TODO EL MUNDO... L A S  A G U A S  D E  C A R A B A N A
a h t i - b i l i o s a s ,  a n t i - h e r p e t i c a s  y  a n t i - e s c r o f u l o s a s

U N I C A S  E N  E L  C O N S U M O . V E N T A  F A R M A C I A S  Y  D R O G U E R I A S
_______     ~ ___T. TTT _  _'

SANTO DEL DIA 
S u  Acacio.

EáPEOTAGULOS

-La dama de lasCOMED A .—9.
Cameliu.

PW NOIPE A LFO N SO .—  9.— 
La iegacda tiole.—El grumete.

* —La ctBz klanoi.—-Toroi de 
pnotu.

i  — Les Empecinados. — La 
er«e bluca.

APOLO— 9.—Taanhauser al Be- 
tanquaro.— que co puede 
catarme?—1 ^ 1  traenochadorea. 
;Lae doce }  media? sereno!

t  ]£?.—Tañaba, ser el EsUaque- 
to.—¿A que no puede casarme? 
Les iiaanocbadoiei.

FELIPE.—9—De Madrid & París, 
—Colonia modela.—Los da Cu­
ba.—Aún pasado por

5 , —Bcncir despierto.— ¡A la iaa

GM K m ciis L

Ultimas novedades para trajes de señoras, en lanería, 
sedería, encajes, estampados de ía Alsacia y diversos ar­
tículos.

o r  n roC lM  comer«iantesO  1 J t o t A N  a q u ¡ y o n  to­
dos los patso's extranjeros pa­
ra vender artículos son mues­
tras, por mayor y  menor. Tra­
to formal, anticipos de fondos 
sobre sueldos, anuncios, etc. 
Dirigirse á la Centennlal, M. 
F. G . Conipany, en Cfcleag*. 

; Illinois, ¿«íacíos Unitioi de 
América.

   K  .
pstoe —Hifu —Coionit {modela.

M AJÍAViLL.4 8 .—9 —Monomatti i
musie&l— .trc4  d« N oí.—Z»r- 
zu«li, café? patos.— nibai 
al natural.

d 1 ¡2 —Los lú droa—Arca d»Noé 
Loe trassoehEidoies.

ROMEA.—9.— El dengue. —Toros 
depuutas.El asquilaor.—Eotr* 
dos tHa’.OB.—V iíje  i  C id  z.

Oran baile & Isa 3 de la tarde.
JARDIN DEL BUEN RETIRO. 

Carmen.
PRICB-— i  It? y 9 .—  Ejercicios 

ecuestres, gimnLsíícata acrobili- 
cesty s6 micai.

0 0 L C N . - l l i 2  j  S i l? .—Ejat- 
cicíatecuesCresglmnisticos, có­
micos y aciobaticos,

CIRCO HIPODROMO— l ü it  . 
9 .-D ebu t de N*wson—Ei ga­
binete Dnt&etics j  los hermanos 
Delavantí.

LICEO RIUS-—Gran Laüe desde 
las 3 da la tarde i  ia ma- 
drqgada

PLAZ.A DE TOROS.—  5.— Co­
rrida eitraordinaria.—We lidia- 
rioBtie toros de D. Anastasio 
Ma Pa qua serán eetoqueadcs 
por Guerrita y Lagartiidio 

FRONTON.—íPusrt» <1« Toledo)

NO NIAS UDBONES
HI M Lis CASAS II HiBITiClÜIE’ 

Los oerroj os do seguridad 
Inventados por el 8r. de 
Oort y  Martí, ofrecen tanta 
seguridad, qae, ni aun de­
jando la llave pnasta, los 
ladrones no pneden entrar, 
sino tirando las puertas 
abajo.

Tan sólo eldneñ.0 del ce ­
rrojo puede abrir y  cerrar 
.por fuera y  dentro, por sa­
ber él cóm o está.

Han sido prem iados di 
chos cerrojos por S. M .el 
Bey D. Alfonso X II, con  pri­
v ileg io  exclusivo de Inven­
ción por diez anos.

Su despacho en casa del 
autor. Prado, 16 y  16. prin­
cipal izquierda, Madrid.

W A N T I L L A S  B L O N D A S  T U L E S
Modelos de París en confecciones de encaje, manteletas, 

pelerinas, pardesús, levitas, impermeables.

EHFERMEDAOES
D3L

E S T O M A G O
PASTILLAS I POLVOS

P A T E R S O N
snB U im riK ieu

1, PLAZA DE SANTA CRUZ
V  B O L S A ,  1 6

_ Eructo». Vom ttM ,
de Xpetito j  Oiac*-
pe&osM

eí roftiW ti Itlh oIMtlrtn ...............
(fa> Sotlirno írancM

j  t ím l tít J. FAVÁSD,áiih rÉV*tV&̂ Vifvâ M •« >JB1I

A u m e n ta  m a ia v iliosam en te  
f r  Ia  flex ib ilid ad  d e  la  v os .

flitiia

M E D A L L A  D E  O R O  e n
E x p o s i c i ó n  U n iv e r s a l  d e  B üa 
c e l o n a .

Las enfermedades má* peligrosM d e  1* gia 
ranta y pulmoUL-s principian por desoideisi 
que í6 eurau fácilmente üi se les aplic* | 
tiempo el temedlo w-opio. 1.a dilación 8n«h 

isT r ia d oa„ v .  - —  - ------------ y  i»  to .»., si “ 3 Mcuidan, pueden degenerar en lariiigitls,ser fiiísl. Loa rea
' CUmALl» i'UCUCáJ A1CHCMX.X*!,» OM
t b ro n a u a H a , p u l m o n í a  o  t is i s .  P e r a  estas ea 

—  * fermedades v las afecciones piilmonaree, q
meior remedio ee  e l  P e c t o r a l  de'Ccrez». del D r .  A .y er . Laa e«i 
iienoias medicas l o  iirescriben con gran esitu. L o t  incrédulos pai, 
.Jen consultar c o n  6U d o cto r . De v e n ta  ea todas la s  farmacias.
P r e r a n t d o  p o r  e l  D R . J . O . A V E R  7  C k .. X o w e l l .  J S ssa ., B . 0 . 4

Si'Agentes Generales para España; Vilanova Hermanos 
Compañía.—Barcelona,
B v ú % B v * -k B W % W w u B x v v .B lv v 'v a w a « a -v a |

COMPAGME GMMALE TMSATL.ASTIQUE
TiPOIAES GOBH£OS FRiKSISlS

m i i o s  l i i p i m
AG U A S S Ü L F U R A D O - S Ú Q l G O - N l T í i l l G E N A D A S

O E  G - A . I 5 0 I . A a .  O B 3 S T . A . I 5 S 5 0

DE

ZUAZO
B A B C O ,  4 7
ENIIEKEOS A  PLAZOS

TESCIANiS
•! « f /k l'.i.ílllf.íll.U íiÜ La

—4 li9—Gran partido de polola 
FRO N tO N .-fD elrásdal Beüro)

4.—Gran partido dt pelota.

CuarUiíuu o CvíJiímnor uo uSJ 
ins que w tesisU á tes aci edite- 
ias ptldorside Msím de PéretKe- 
tro. Caja con 80 pfldoras. t  pU.; 
media con 40,3pte.S« veadeaen 
tedas las meiotes boticas de £s- 

MadriA, «1 autor. Rada, tA

n ie
CHOCOLATES Y  CAFES

LE l A

C O M PA Ñ IA . C O L O N IA L
3 7 R E C O M P E N S A S

DEPOSITO GENESAL
C .\ L L E  M A Y O R ,  l 8  Y

B lu d a r id .

- a .  'T 'E S S »  
I N D U S T R I A L E S

20

P A R A  H A B A N A  Y  V E R A G R U Z
! SASTASDER el S j 22 de cada mes 

de LA CORLSA el 6
H ay cocineros y  cr ia ios  españoles.

R E B A J A  E S P E C IA L , ^
nara los señores militares y  empleados civiles del Qo- 
Eleiao y  tu s  familias á CUBA Y  PUERTO RICO.

Premiadas con cuatro medallas de oro.
¡ Las únicas y  sin riva l para la curación de los 

catarros de la nariz, faringe y  laringe, bronquitis, _  
catarros pulm onares, pulmonías crónicas, asma, Y

Iendsema y  tuberculosis pulm onar, escrcfullsm o y ±  
llnfatism o. I

^Medicación inofensiva.—Curaciones rápidas.—Para 
los niños hay cajas especiales para T »s  ferina, 10 rs., 
catarros, 6 rs.; lembrlce», 8 rs.; IndigestlvH, 6 rs.; 
anginas, 8 rs.; dentición, 8 rs.; sarampión. 8 rs.; 
diarrea, 8 rs.; eserofallsmo, 10 rs.;raquitismo, 12 rs. 
—Antlcatarral para adultos, 8 rs.; Horneo renaáti 

20 rs. Porgasite vegetal, ‘ —

frsmcias 
' gZTliJIJI 
psrtugal.. 
{tsetenss o 

sidas... 
£;« coiveci

gXTtAlUE
p sr iu ga l...
Naetaneo c 

vscidas,,
[{o COQVSD

NUl 
pd dia... 
^traudo...

eo, 20 rs. Porgattle vegetal, 4 rs.—Abada, J  y 6  y
principales boticas de España.—Hay consulta lodos 
los días de 9 á 11 y  de 3 á 5.

,3xt.v IM -vvvB \ .vvW w .x| vv-vM K 'k -»B | v-i

V IAJES R E G U LA R E S
D s r a .  T e n o r i f e ,  P u e r t o  X l i o o ,  V o a e z a e -  
l a ,  O o l o m - t o i a ,  e l  P a o í f l o o  y  J í u o v a  Y o r l i

MONTE IBERICO
E S T A B L l C i i a i E t i T O  D E  P B E S T A lllO S

CAJA DE A H O R R O S

GDR&GIOI CIERTA
S S  Xs-AeS

ENF£RIS£DAD£S NERVIOSAS
p o a  EL

JARABE HENRY MÜRE

Nuera y del mejor sistema, á bajo precio. VAbriea de ato- 
rrar mad¿ra$. Calle García de Paredes,

BiDiÉñioGeiii)sindDi:orl5aÑii!8iieriesúA3tElcslyituiifsáePafi: 
i'ABi. na cuaxcios ce

£pilepsrt-H/iíír;eo 
Nistsro, Epiiepiti 

Baile de San Víctor 
Enfermedades del Cerebro 

y  de la Médula EspiuaJ 
Diabeta dzucarada

CoMulslonsa, íirtlgos 
Cristi nerviosas, Jaquecas 

flesvanecfmleulos 
Congestiones cerebra/es 

Insomnios 
Espermatorrea

e< sari» patteUuMEte im  Jajtroooioo hnprto», mnj lauissaat^ 
t  i a  F«zsoau q u  U  pidas

PARA MAS INFORMES DIEIOIRSB

i  U  I f i E S O Á  M  L í  mñU, U C A L l  33 I
En SANTANDER á los Sres. M. do Vial é hijo.

35

En. LA OOaUÑA Fariña,

m r O R X A .  B X !  H S | E ¡a B .p

Grandiosos edlfldos da nueva planta destinados ¿  
áB alnesrio y  Fonda. Instalación hidroterápica y |  
pneum oteráplca, de primer órden. Telégrafo, B i- Y 
llares, Biblioteca, Salón de fiestas, Capilla.

C o u .  © s t a e i d u  t i o  í f o r r o c a r r i l  t i t i i -  _ 
l a d a  Z i i a z o ,  a l  l a d o  d o l  o a t a b l c o l -  Y 

Á  m i e n t o ,  o n  l a  l í n e a  d o  M i r a n d a  t i B i l  
l> a o .

A - d m i t o  im posiciones desde 125 pesetas en 
adelante, dando un beneficio de 10,18 y  84 por 
ciento anual. Obligaciones de 60 pesetas con 
beneficio de 20 por ÍOO anual y  beneficios oven 
tu a les .-A d m ite  valores del Estado como me­
tálico y  s i  tipo más alto de la cotización de 
Bolsa, com pra y  venta de los misinoá y  por m e­
diación del agente de Bolsa de este estableci­
m iento. Faciuta estatutos gratis y  se remiten 
á provincias.

10-DESENGAÑO-10

H E N R Y  M U R E , e^Peil-Saiat-Eíprit (Fraicia)
rKVDZüSs n  rosxs L i a  m n a r i L M  raxm cua t  Dsoeussíis

L A  S O L E D A D
SN TIG Ufi EMPRESU F ü N E R f íR Ii l

ÚNICA DE
J U A N  A N T O N I O  N U E D A  Y C O M P . *

Grandes carrozas propiedad, féretros de acero 
eonstniidoB en Viena, de zinc, madera, y  toda 
clase de efectos túnebres do lujo y  modestos. 

N o tiene sucuisalcs ni agentes que se presenten 
sin ser llamados por las familias en 

su único despacho 
1 0  -  X )B S 3 3 < T C 3 -.A .^ O  -  1 O

la
. hnnti iM NtiNt US
P I L D O R A SBU. BeeraaV  Bn. BeCTUA ^'OSHAÜT

I se  Míbím s su; 
«a- Nc 4»!

_______ yirM,cojt3dolds«eC' ,
/  ritas- Nc t»K«c « f  tico  ni el Giusancic, 
f jorqué. Costra foque racede coa tos ¿eaiM] 

isrjrsata*, Mlt sa  obra bita tino ccscdo M 
I irf>aii Masnessa aiioieiitosyhebidas /orb-. I 

l ficantes, cgalel viso, elcafé.eJfé.Ceda cual i 
kMCOge,para purgaras, to hora y  to comida f 
\ f  BC B¡a  le cssrtonefi, cegua aoa ocopt--.'  
^.cicsec. Cono el causascto qae la parsti
\aeaaioBa4MUicoiiipIetamasteaiiafaeo J
B mcrtleteetoíiitbueaaaiimeaUciosM  

.taipletát, usa ae decide fllcíi- 
. s e s to  d volver i  empesar 

' t veces sea

M  MI IMMSO, M
T E I a T U F O D íO  4 1 Í 3

iGESCIi GEÍGRil DB PiSMSS RARiniiCS
PAUA BUENOS AHIES «delsn lsd» pe

sajes y  á preciosj'ediicidos en Junls

Oontes 
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firma lo 
Queva a 
rio.

Todcs 
mente a 
esencialí 
cosas y  
otros ve 
desde 18 

Hemos 
to del pi 
verdad d 
¡nejante; 
ción salt 
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hemos b 
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tona. 

Para q 
izcan g  

.jptos m 
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«Los n 
tábamo.s 
^empre 
qae nos 
^cen. Ni 
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. .  á la il 
,ta1. La o 
tonces It 
"jelmpoi 
Ijrine pii 
.tías se 3 

Pero d 
. ;n actiti 
,En lo cu 

m ello, 
h l pos 
Tanzas 

lilLsmo 1 
le goble 
kbor rei 
;»sfln03 
rllegios. 
Nosotr 

¡eoamos 
refo 

mtos, 
[ue alar 
Idos re] 

rebelde.
Se pr6; 

Tsnmás 
lán á SI

 --------------------- —  flqg neis
,iT , * 0 , * T  y*s. Es;.  ̂A'.'i.*ii'’ias rínjefoi

compromolc á procurar coiücii'ú i;i ü c  
que carezcan de ella en laRe»uUUc«Ar 
gem ina y  proporcionarles el pasaje «  
tren gsaiulta a! puiilo que vayan Jel « s v u e s  
misma. «ncedld

otar no
PÁRAC

Dirigirse

idelanto de pasajes. Fl 
ra Brasil p a s a je »  grstlé

á nuestro 'Direoior 11. 4«»*
Roure, P ríncipe, S 8  Madrid.

^ R O N  S " - J A M E S
(BorsLLj ctraojiAíA;

£1 X.03V S .-X A B E E S  S9 oonsoms en todo el manda.
Su veuta BLual ezcede de 6  ■lilonet di Botiliai.

¿3  yerliai y  d » ;  i  sots tseiiofanHis. Esta recomendado 
por las célebildadé» médicas de todos los palies.< ma IcímJirtFím IT.' nisíividieiiodoslosCqfís, VUramarinosy ConfUeríaí.

ÓIEZ H srnanB i, E il is c u r u  deVioM.ü'aéi» Ágeote, eaJEftFa DB I.A rROWTBBft.

POLLÉTlir DE <at flLOBO>

ROMOLA
POB

las insidiosas ofertas do los traperos, los 
desafíos da los jugadores de dados, el ea- 
carecimiento de una nueva tola ó da ex ­
celentes muebles y  utensilios.

Las apreturas producidas por las m u.as 
y los carros en las estrechas vías deoírcn- 
laclón ocasionaban no ¿pocas tinas y  qu i­
meras en los m lím os térm inos que eu cir-.«<  1. »_ ' Y i _ ^ounsta'nclas idénticas háltansa mny en bo- 

• - • 'ros  días,

J O R G E  E L IO T

V ersión castellana de P . V argas.

BEia traficar con los campesinos del valle, 
no habia sido abandonada loomo lu gar de 
residencia por ios florentinos acaudala-

las primeras décadas del s ig loX V , q̂ ne 
tocaba entonces á sus postrimerías, los 
M édicisyotrasfam iliae poderosas de los 
popoUni grassi, de la nobleza del com ercio, 
tenían sus viviendas on la referida plaza; 
nolastlm aba sin duda sus oídos el constan­
te ruido de dialectos distintos, ni sus ojos 
ofendíanse de los muestrarios da las cainl 
cerías queel viejo poeta Antonio Paccl con­
sideraba como 6‘- gran  triunfo de Los merca-
d o í  aquel que eclipsaba á to lo s  los demás 
en clase de comesfib'.es. P<, Pero el triunfo de 
Ía“sca b eza 3 'a eva ca yd e  carnero debida­
m ente expuestas coa  arreglo al decreto da 
Sa;Señoris,noilmp9rab3 aüa;en ellfereato, 
pues se estaba en tiempo de Cuaresma, de 
abstluencla do carne. . , ,

La orguUosa corporación 6 < a r tp  délos

g a  entre el bello sexo de n u estros-------
Las damas y  los caballeros que concu ­

rrían entonces a l Mercato presenciaban 
una de truhanerías, de escáuualos, do la­
trocinios, da cohechos, de los cuales no 
tienen hoy Idea los aficionados á espectá­
culos al aire libre.

Guando empezaba á anochaoei veíase 
exhibirse el ooloso drama del ju ego  en to- 
d a su  repugnante esplendez, la  febril an ­
siedad, la horrenda desesperación, los so ­
llozos, las blasfemias y  los golpes.

E vedesi qui perái eon gran  aoffi 
S  bestamtniar eolia mano alia manulla 
E riceeer i  dar dimerti ingolffi.
Pero había además otrojentteteuim ien- 

tos, tales com o conejos sabios, palomas y 
aves canoras, etc. T  además, veíanse jó v e ­
nes beldadas de brillantes ojos, animados 
por la caminata emprendida al rayar el 
alba para venir al casUllo, y  semblantes 
donde la honradez y  la bondad se retrata­
ban; tipos semejantes nunca faltan en los 
escenarios de la  humana industria.

En lo  alto de un pilar, en el centro de U
plaza, pÜai venerable traído de la Iglesia 
de í a »  Gíovaan», alzábase la  estatua de
fdedra de la Abundancia, obra de Donate-
ü. ■ ------------------------

carniceros estaba en hu elga ; tocábales en- 
■ ■ verduleros, queseros,tonces la  vez á los ,v .— -- - - - i  

macarroneroB, hueveros, lecheros, frute- 
ros .nor lo cual las voces atíp lalas en el 
tum ulto domlnahan. Pero en todas las épo­
c a s  podía oírse el m ido de los cacharros, 
el sonido de los cambiantes de monedas,

..., cerca d é la  cual brotaba el caño de una 
fuente, donde, según el viejo Pucci, las 
buenas M maares del m ercado refrescá­
banse las fauces á la par que sos mercan­
cías, no por falta de medios par» comprar 
-vino, sino porque preterían que sus m ari­
dos lo beúosea.

M ‘ á pe' m ariti uoglicnritparm iare.
Mas aquella m añ aia  nn cambio repenti­

no parecía haberse operado en el aspecto 
del Mercato. Los desehi ó puesto) estaban 
m ny bien provistos, oomo de eoatumbre, 
pero no se velan compradores.

Sin em bargo, cuando Bratti y  su compa­
ñero entraron en la plaza parecía com o si 
alguna general preocupación hubiese dis­
traído la atención de los vendedores y  
compradores. La m ayor parte de aquéllos 
hallábanse reunidos á los grupos de los 
que hablaban, que por cierto eran los más. 
Los traperos, los queseros y  otros honra­
dos iudustriales, así oomo un enjambre de 
viejas que olvidaban la p e lig iosa  posición 
de sus cestas de hnevos, hacían coro  á un 
sin fin de lamentables exclam aciones.

Aprovechándose de la general preocu­
pación, Los pllluelos florentinos, nunca au­
sentes en escenas callejeras y  de condi­
ción  aviesa y  maleante, asían la  ocasión 
por los cabellos, haciendo su agosto con 
las frutas ó con otras provis ones más su­
culentas y  sustanciosas.

— ¡Dlavolo!—dijo Battl ai llegar sin ser 
notado oon su acompañante al lu gar del 
suceso;—el Afereato está tan trastornado 
com o sí el santo Padre nos hubiera vuelto 
á excom ulgar. Necesito averiguar lo que 
es ello. Mas no temas, aunque el tiem ­
po 08 pareciese u o  sig lo , antes de ver á la 
preciosa Tcssa y  saborear vuestro tazón 
con leche, no os separéis de mi lado y  
cumpliré nü ofrecim iento. Recordad qpe 
y o  soy el prioier postor de vuestro traje, 
en particular de os gregüescos, que á pe­
sar de todas sus m anchas es del m ejor 
potnik» dífifaróo. .aanque ya no va le  nada 
m erced al lodo y  al m al tiempo.

 ¡Hola! Monna Trecca—continuó Bratti
volviéndose hacía ana anciana que se ha­
llaba fuera deljgrapo más próxim o;—mira 
cóm o te están comiendo las m uías los ma­
nojos de perejil; ¿ha llegado el fin del 
mundo?

Monna Trecca (ó se» la  seña verdulera) 
se volvió hacia donde partía la interpela­
ción, dirigiendo una miradasemi sorpren­
dida y  furiosa, prim ero a l Interlocutor, 
despu és» sus m altrechas provisloaes, y  
otra vez al que le hablaba.

—¡M il rayo te parta y  así te  c  ortes- un 
callo y te tragues un espadón!—exclam ó 
ella abalanzándose hacia su puesto m ien­
tras dirigía esa primera andanada de su 
bilis al curioso Batti, el cual, poniendo en 
cuarentena la m aldición, ocupó tranqu;! a-

mente el sitio que dejó vacante la vle. 
para oir de lo que se trataba, haciénde 
seña al propio tiempo al joven  forastero 
para que de su  lado no se sepárate.

—Te d igo que yo mismo lo  he v isto  oon 
estos o jo s ^ a c ía  un hom bre gordinflón 
qne empañaba on  m anojo de cebollas.—
Estaba en Santa María da N ovella, y  lo  he

- - * - ie y jn -vlsto perfectam ente. La m ujer se -- .. 
tó  de pronto alzando loa brazos y  gritó 
que vela en la  ig lesia  un toro  muy gra n - 
daiconlos cuernos relucientes, dispuesto á 
embestirla. To también lo  vi.

—¿Qué 63 lo que v iste, Goro?—dijo un 
hombre m uy delgado, y  que guiñaba los 
ojos con aíre Insolente. Llevaba una cba - 
qneta ajustada, una gorra  Inclinada s o ­
bre la oreja izquierda, como sí estuviera 
caída, un delantal blanco arrem angado, y  
una navaja de afeitar metida en su clntu- 
ia _ ;V i s t e  el toro , ó sólo a la  mnjer?

-P u e s  la mujer y  todo lo demás, m ipa- 
re; ¡anda, que la cosa por eso n o  varía!— 
contestóle el gordinflón con cierto des­
precio.

-C la r o  está que no varia, está v i s t o -  
dijeron varias vocet todas á una; entre el 
tropel de palabras abríanse camino cier­
tas frases;— Luces vivísim as de San Lo­
renzo durante tres noches con secn tlva s .- 
El trueno haciéndose oir en una noche 
serena y  estrellad#.—La linterna del Dúo- 
mo hecha añicos por el sable de San Mi- 
g u e l . -E l  escudo de los Médlcls com pleta­
mente roto .—¡LíMío! Leones haciéndose 
tr iza s .-¡A h ! ya  poedon hacerlo.—Roío ta- 
dato inlsantiisima Nun.siata.—Murió oomo 
buen cristiano.—Dios le tanga en su san­
ta guarda, etc., etc. Cada cual hablaba á 
su antojo sin cuidarse de sor oído. Los 
únicos miembros silenciosos del grupo 
eran Bratti que, ea  calidad de recién veni­
do, hallábase m uy atareado recogiendo im­
presiones; el hombre de la navaja y  un 
personaje de labios delgados, do aspesto 
Importante, usando galas y  con un  tinte­
ro de cuerno colgado de su cintura.

—Ebbene, N a lio -d ijo  Bratti. apretándo­
se contra el g ra p o  hasta que se halló lo 
bastante cerca para oír la voz delbarbero; 
según paree?, el Jí<ip»í,i5Go ha m uerto,—

¡que g oce  de g loria  eterna!—¿ahora snW’ 
ra el precio de la cera?

—Tú lo has dicho—la contestó N|i* 
después añadió con repentina g r a v e ^   ̂
pero con m aravillosa rapidez.—Y se («J 
que su im agen de cera en la  N unziatí I  y 
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cayó en aquel instante ó en otro; esa loJ* ilcál'» 
brán mejor que y o  los Frati Serviti, y 
ñas vasas y  mujeres malparieron dura®(  ________ _ .... s-xK ssrat Hii A
l ias vasas y  mujeres malparieron üur»»f
la cuaresma; ¡y  hasta se ha p erd ía ^  icterior 
cuenta délos huevos rotos desde carna?»i¿n/ií.cuenta dolos huevos rotos desde carna?» . 
¡Ah| ¡era un grande hom bre! ¡un g r a p g  Antes 
Utico! ¡un poeta superior al Dante! i . t  i »  ti«hid 
embargo, no se ha caldo el c im b o rr io ,^  tten coi 
la  linterna. , CA€ ínfracolo.' ^  ítoclam;

Un «;Pst!;> agudo y  prolongado h l f í  legaba 
oír de pronto hendiendo la  tempestad ocoshí» 

’  "  iadelhom bred*voces guturales. Provenía
colorido que osaba  an tipan -a  j  Laizot
el deseado objeto, pues cesó el ruido J tu maR»
das las miradas del grupo so fijaron b  sq „
aquél con luqulsitorial penetración. -  -

— Tienen razón cuando dicen que
. 8n p 

ic p ^ to d o s :
otros, los florentinos, estáis ciegos—6®í¡ ^tfe*mi 
zó con acento altisonante ó in c is iv o ." . , ^ pgg¡,. 
róceme qne si os ataran á un posebr® ^  iBtpaar- 
mierais paja. ¿Creéis verdaderamente 
la  muerte de Lorenzo sea ona  pérdida P 
Floreucia? ¡Vaya! me hacéis el i 
una bandada de gorriones lamentacd®
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una baniada ue gorriones ianienw»‘^'f'¡j 
m uerte de nn m ochuelo. ¡Cómo! Un d 
bre que trataba de echar un nudo co* ^ 
dlzo á todos los cuellos repubUcanos^P.^B
flíM.atflr!Aa á  an o -n l«a . :0 a  J ín s ta e s O - ?.,> "-
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.Yeito di epecchío no significa ya 
bre qne pague sus tributos á la reppre que pague sus tnoui-os a la *” 4”"^, 
paro indica á uu hombre que oonslaD
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que se robe el dinero a sas je  sa 'p a sforr
que se presta al latrocinio del dote 
hijas, que representa ora ol papel o® jjj 
tino O el de filósofo, que al escucn® getino O el ae niosoro, que ai escuv^- .ye- 
obscenos cantares del carnaval ir iido
INiaotmfnl'* V /-! h In THÍ80Y /ittíllisslmo!)» y  después hace ío miso® “‘níi1 1 < Mal yv.os/s *n/k XI3 A Aá .. I-ios religiosos cánticos. Pero 'ÚjÓ . 
os place. Murmuráis y  os rebeláis ¿.^>* 
se trata de vuestros qnattrtm  ja 
(cuartos blancos) y  no os preocup»
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